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			Sinopsis

		

		
			Ella es fuego, desafío y travesura.

			Él es solidez, estoicismo y arrogancia.

			Ella está en la ruina.

			A él le sobra el dinero.

			Ella huye a Madrid para escapar de un pasado doloroso e injusto en el que tuvo que ser dura, mala y egoísta para sobrevivir, y en el que el amor era una quimera, la debilidad un riesgo y la lealtad se pagaba cara. Y no es fácil rehacer tu vida, sobre todo si no tienes trabajo ni facilidades para encontrarlo.

			Él es dueño de Torture Eden, la discoteca fetish más famosa de Madrid, tiene su vida organizada con meticulosa perfección, no admite debilidades, mucho menos en sí mismo, y todo su mundo lo componen su trabajo y su hija. Y, además, se aburre. Pero mucho.

			Ella le pide trabajo.

			Él la rechaza por un motivo de lo más frustrante.

			Así que ella se venga.

			Y desde ese momento entablan una batalla que sólo juntos podrán ganar.

			Si te quedaste con ganas de saber algo más de Marilia, de Besos prohibidos, y Nath, de No lo llames sexo... ¿O sí?, ésta es tu historia.

		

	
		
			Morder tus labios sobre sábanas de seda

			

			Noelia Amarillo
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			Prólogo

		

		
			Cuando conocemos a nuestra protagonista femenina y nos percatamos de que, a pesar de su juventud, ya tiene muchas cosas que contarnos.

			Un pueblecito de Asturias, febrero de 1998

			Amanecía cuando Marilia saltó el murete del cementerio y se ocultó tras los estilizados cipreses que velaban las viejas tumbas. Sus pisadas, visibles sobre el blanco manto que cubría el suelo, no tardaron en quedar tapadas por la nevada. Aguardó lo que le parecieron horas, aunque en realidad fueron minutos, a que el coche fúnebre dejara atrás la sinuosa carretera del valle y llegara al camposanto, donde el guarda y los enterradores sacaron el ataúd para trasladarlo a su lugar de descanso. Tras ellos, un séquito de seis personas acompañaba al difunto. Cinco pertenecían a su reducida familia. La desolada viuda, la abatida hija de once años y la abuela y los tíos de ésta mostrando una conveniente circunspección. La sexta persona era el cura del pueblo, quien no estaba allí por simpatía hacia el difunto, sino por compasión hacia la desconsolada viuda.

			Nadie más acompañaba en su último adiós a aquel hombre muerto en la flor de la vida y, según los más que confirmados rumores, por motivo de una tremenda borrachera.

			Marilia se aferró furiosa al tronco tras el que se ocultaba al ver que el cortejo fúnebre, si es que a seis personas se les podía llamar así, no se dirigía al ostentoso panteón de la familia Mendoza, a la que por matrimonio pertenecía el finado, sino que se desviaba hacia la pared de nichos del cementerio.

			Por lo visto, su padre no iba a ser recibido en la cripta de su familia política, de la misma manera que su madre no lo había recibido en casa cuando los Mendoza lo largaron con viento fresco.

			Tan fresco que había muerto de hipotermia al pillarse una cogorza de campeonato y echarse una siestecita junto a un árbol. En mitad del monte y en pleno invierno.

			Se había enterado de la muerte de su progenitor dos días antes, en el colegio, cuando uno de sus compañeros se había burlado de ella diciéndole que su padre había muerto borracho, congelado y meado porque la familia de su esposa lo había echado de casa y la puta de su amante no lo había dejado entrar en la suya.

			Y todo era cierto.

			Su madre no le había abierto la puerta —de nada le servía un amante pobre— y ahora su padre estaba muerto, lo que significaba que ya nunca pasearía con él como con la niña rubia que acompañaba a la comitiva. No le enseñaría a montar en bicicleta ni irían a pescar juntos. Y no es que ella y su difunto padre hubieran hecho algo de eso en los once años de vida de Marilia. Pero la esperanza es lo último que se pierde.

			Y ahora estaba allí, despidiéndolo a pesar de que su madre le había prohibido ir al cementerio. No quería que mostrara su debilidad ante la otra familia. La legal.

			Pero ella no era débil. Nunca lo había sido y nunca lo sería.

			Era dura y feroz. O lo sería cuando las lágrimas heladas dejaran de resbalar por sus mejillas. Y también sería mala. Y egoísta. Y taimada. Y nadie volvería a hacerle daño. Antes atacaría ella.

			La comitiva se detuvo frente a la pared de nichos y el cura pronunció un panegírico plagado de medias verdades y elogios vacíos.

			Y llegó el momento de meter al difunto en el nicho.

			La viuda estalló en un llanto inconsolable.

			Su madre y sus tíos se apresuraron a abrazarla para confortarla.

			Y la niña que los acompañaba se giró, como si hubiera sentido la presencia de Marilia tras el ciprés.

			Los ojos de ambas chiquillas se encontraron.

			La niña miró a su familia y, al ver que su llorosa madre capturaba toda la atención de los adultos, echó a andar hacia los árboles.

			—Hola —dijo parándose donde se ocultaba Marilia—. Los chicos del pueblo dicen que eres mi hermana...

			—Hermanastra —la corrigió ella irguiendo la espalda.

			Se miraron desafiantes, pero no llegaron a decir nada, pues un anciano, su tío, se percató de la ausencia de la niña y la llamó, instándola a regresar.

			Marilia esperó hasta que se marcharon y el cementerio volvió a quedar desierto para salir de su escondite y acercarse al nicho en el que acababan de meter a su padre.

			Se mantuvo silente unos segundos, pensando en todo lo que le gustaría decirle. Al final lo resumió en:

			—Que te jodan, papá. Espero que te pudras en el infierno.

			Miró desafiante la lápida provisional y escupió. Un escupitajo sentido que le salió de las entrañas y le arañó el alma. Luego abandonó el camposanto, pero no fue a su casa. Al contrario. Dejó atrás el pueblo y tomó la carretera que la llevaría al palacio de las Viudas, la enorme mansión en la que su padre había vivido con su esposa, que era la sobrina del dueño, hasta que éste lo había echado por borracho y putero.

			Saltó el muro de piedra que rodeaba la casona y atravesó el agreste jardín ocultándose entre árboles retorcidos y matorrales salvajes. Recorrió a gatas el último trecho hasta la casa para no ser vista y se asomó a la ventana para ver lo que nunca debería.

			La familia estaba en un enorme salón lleno de muebles caros, los viejos trataban de confortar a la afligida viuda mientras la huérfana se mantenía aparte. De repente ésta miró a la ventana, luego a su madre y a sus familiares y se dirigió sigilosa a la puerta.

			Poco después, la niña rubia de intensos ojos azules con un sobrio vestido y un elegante abrigo, ambos negros, se paraba frente a la niña pelirroja de salvajes ojos verdes vestida con unos vaqueros raídos y un anorak que le quedaba pequeño.

			Se observaron un instante antes de que la rubia le tendiera la mano en un saludo titubeante.

			—Hola, soy Társila —dijo con la mano en el aire, esperando a que se la estrechara.

			—Vaya nombre más cursi —resopló Marilia huraña—. No pienso llamarte así. Te llamaré Índigo, por tus ojos. —Había leído esa palabra en un cuento y le había encantado. Le estrechó la mano—. Yo soy Marilia. Y si tu madre se entera de que estás hablando conmigo va a matarte, igual que si se entera la mía —dijo con una sonrisa torcida.

			—O lo mismo se mueren del disgusto —apuntó Índigo con una sonrisa idéntica a la de su hermanastra.

			—Y sólo por eso deberíamos ser amigas. Tal vez así consigamos librarnos de ellas —afirmó. Puso los ojos en blanco y sacó la lengua por una comisura de la boca como si estuviera muerta. O, al menos, con el gesto que ella pensaba que tenían los muertos.

			Y Társila, en lugar de mirarla asustada, curvó aún más los labios.

			—No estaría mal... —afirmó ladina.

			—Nada mal —chasqueó Marilia la lengua.

			Ambas se echaron a reír.

			Y fue en ese preciso momento cuando se forjó una amistad teñida de rivalidad y resentimiento que, contra viento y marea, o, mejor dicho, contra madres y tías, perduró en el tiempo hasta la actualidad. La mantuvieron oculta los primeros años para evitar ser castigadas, pero cuando fueron lo suficientemente mayores para rebelarse la dejaron salir a la luz. Aunque no por eso las familias aceptaron su conexión. Más bien al contrario.

			Ni la madre de Marilia aceptó jamás la presencia de Índigo ni las tías de Índigo reconocieron nunca la existencia de Marilia ni le permitieron entrar en su mansión.

			Aunque eso a ellas no les importaba mientras las dejaran tranquilas.

			O, al menos, eso se obligaba a creer Marilia.

		

	
		
			1

			Cuando, cinco años después del fraternal encuentro, nos enteramos de que nuestra protagonista sufre ciertos apuros económicos...

			... Ayer nos cortaron la luz, por lo visto llevamos sin pagarla varios meses. Así que esta mañana mi madre ha convencido a uno de sus «amigos» para que nos puenteara el contador a cambio de un polvo. Odio que haga eso. Al menos, el tipo era de otro pueblo. Lo bueno es que ya tenemos luz otra vez. Y gratis.

			Ojalá mamá no hubiera comprado esta casa. Es demasiado grande, está llena de corrientes de aire, tiene goteras y huele mal. ¿Para qué queremos una enorme casa de dos plantas que se construyó el siglo pasado? Es ridículo. Sólo somos dos.

			Creo que está tan obsesionada con el palacio de las Viudas que no soporta vivir en una casa pequeña, y por eso compró ésta. Y ni de coña podemos pagarla. Ni siquiera nos llega para calentarla en invierno. ¡Si casi ni la hemos amueblado!

			(Agosto de 2003, de un e-mail que Marilia le envió a Índigo durante las —aburridísimas— vacaciones de verano de esta última.)

			 

			*  *  *

			 

			Y he aquí el momento en el que os presento al protagonista masculino de esta historia, quien, por cierto, también está un poco harto de su familia...

			Madrid, agosto de 2003

			Nath apoyó los codos en el ostentoso escritorio y se mesó el corto cabello negro de rizos disciplinados con cera, alborotando lo que tanto le había costado domar. Observó frustrado las tres pilas de documentos dispuestas en perfecta simetría sobre el lujoso vade. Unos documentos plagados de cifras inquietantes que había estudiado incansable durante el último mes sin hallar solución a los problemas que representaban.

			Se retrepó en la butaca de piel y ésta, con la deferencia propia de los muebles de lujo, se inclinó con docilidad para proporcionar la esperada comodidad a su dueño, quien subió los pies al carísimo escritorio, sonriendo para sí al imaginar la reacción de su madre si lo pillara en esa postura. Una reacción que jamás vería, pues nunca se le ocurriría hacer pública su pequeña rebeldía. Había recibido una educación demasiado exquisita y esmerada como para comportarse como un ordinario, su dignidad se lo impedía. Pero no le impedía soñar despierto con ser un vulgar gamberro. Era divertido y no le hacía daño a nadie.

			Se imaginó haciendo lo que haría cualquier tipo de veinticuatro años sin más ambiciones que pasarlo bien con sus amigos y salir con una mujer bonita de vez en cuando. Un tipo que todavía vivía en casa de su familia, como él, pero que, al contrario que él, tendría un padre cabal que se ocuparía con tino de las cuestiones económicas y una madre cariñosa y ahorradora que se preocuparía por llegar a fin de mes. Unos padres que siempre tendrían una palabra amable y una sonrisa en los labios. Que se sentirían orgullosos de sus logros. Un padre que no le dejaría en herencia una plétora de deudas y una madre que no lo miraría acusadora cuando se opusiera a sus caprichos.

			Pero no se podía tener todo en este mundo.

			Bajó los pies al suelo recuperando su postura erguida y observó los documentos. Tenía que haber una solución. De hecho, la había, aunque no le gustaría a su madre. No cabía duda de que estaban a punto de tener una entretenida conversación. Volvió a hundirse los dedos en el pelo mientras cavilaba sobre la mejor manera de exponer la solución que se le había ocurrido. Que, de hecho, ya había puesto en marcha.

			Lo más probable era que le retirara la palabra disgustada.

			Entrecerró los ojos pensativo. ¿Eso sería bueno o malo?

			Bueno, sin lugar a dudas, un merecido descanso para sus oídos.

			Sonrió. Pero la sonrisa no tardó en borrarse de sus labios al percatarse de que el portacorrespondencia no era el de siempre. O era otro o la piel había rejuvenecido perdiendo las máculas que estropeaban sus distinguidas formas. Y, puesto que el cirujano plástico de su madre no se rebajaría a operar a un objeto, llegó a la conclusión de que era nuevo, lo que indicaba que su derrochadora progenitora lo había comprado esa mañana.

			Y eso a pesar de que le había prohibido expresamente comprar nada.

			Lo cogió conteniendo apenas la rabia. Era de piel, por supuesto, con base de caoba y detalles repujados. Y no debía de haber costado menos de doscientos euros, seguramente más.

			Estupendo. Simplemente estupendo.

			Tomó uno de los avisos de impagos del primer montón de documentos, aquel que contenía los que podía pagar, y lo trasladó al de los que debía aplazar. El acreedor tendría que esperar un poco más para cobrarlo. Y, si no le gustaba, que lo denunciara. No sería el primero que lo hiciera. Tampoco el último.

			Fijó la mirada en el tercer montón. Amenazantes cartas de abogados que, si no hacía nada por evitarlo, se convertirían en un cuarto montón, el de avisos de embargo.

			¿Tan malo sería dejar que todo se hundiera y desaparecer del mapa? Con un poco de suerte, su madre lo repudiaría y no tendría que volver a verla nunca más.

			Era una perspectiva halagüeña.

			Se recreó unos instantes en esa posibilidad antes de sacudir la cabeza. Su estúpido sentido de la responsabilidad jamás le permitiría desentenderse de ella tan fácilmente. Además, no era la única persona que tenía a su cargo.

			Y, como si pensar en él lo hubiera conjurado, la puerta del despacho se abrió dando paso a su hermano menor.

			Jon acababa de cumplir dieciocho años y no podían ser más distintos. Era alto y esbelto, sin los kilos que le sobraban a Nath. Su pelo era liso y rubio en lugar de rizado y oscuro. Su piel clara en lugar de morena y las líneas de su rostro suaves, casi dulces, en contraposición con los marcados rasgos de él. Las cejas finas y arqueadas, nada que ver con las suyas, gruesas y pobladas. Lo único que ambos compartían eran los intensos ojos azules que habían heredado de su madre.

			—Hermano, necesito hablar contigo —dijo el joven con tono solemne.

			Nath frunció el ceño, Jon sólo lo llamaba «hermano» cuando tenía problemas y necesitaba que se los resolviera, algo que solía ocurrir con frecuencia.

			—Me he metido en un lío...

			—No tengo dinero para pagar tus deudas, así que vas a tener que dejar que te rompan las piernas —le advirtió Nath sin asomo de burla en la voz. Aunque ambos sabían que estaba bromeando. O tal vez no.

			—No es por eso —musitó el muchacho ofendido a la vez que se frotaba la nariz.

			—Tampoco tengo dinero para pagarte un tabique nasal de platino...

			Jon lo miró sin entender.

			—Te sangra la nariz —señaló Nath.

			—Últimamente la tengo un poco irritada. —Se la limpió con un pañuelo de seda.

			—Tal vez si dejaras de esnifar cocaína dejaría de sangrarte.

			—Siempre piensas lo peor de mí —lo acusó malhumorado.

			—¿Por qué será? —resopló Nath.

			—No es culpa mía si...

			—No sigas por ahí, Jon. Si has entrado aquí es porque necesitas algo de mí, y en ese caso no te interesa cabrearme con tus excusas estúpidas.

			El muchacho lo miró compungido, sus labios curvados en una mueca de pesar y sus ojos llenos de lágrimas no derramadas harían creer a cualquiera que estaba profundamente arrepentido. Pero Nath, que estaba vacunado contra su carisma, arqueó una ceja instándolo a que dejara de actuar.

			—Vaaale. —Jon se dejó caer sobre la elegante butaca que había frente al escritorio y colgó la pierna en el reposabrazos con indolencia—. He preñado a una chica.

			—Has hecho ¿qué? —Nath lo miró perplejo, sus intensos ojos azules tan abiertos que parecían a punto de salirse de las órbitas.

			—Son cosas que pasan. —Se encogió de hombros restándole importancia.

			—No. No lo son. Para eso están los preservativos, para que no pasen.

			—Se me olvidó ponérmelo.

			—¿Cómo se te pudo olvidar?

			—Nos entró el calentón y...

			—Era una pregunta retórica —lo cortó Nath—. ¿Estás seguro de que es tuyo?

			—Eso dice ella.

			—¿Puedo suponer que estabas borracho?

			—¿Ésa es otra pregunta retórica, hermano?

			Nath fijó en él una penetrante mirada y optó por responder él mismo a su pregunta.

			—Sí, por supuesto. Seguramente tan borracho o drogado como acostumbras a estar.

			Jon se encogió de hombros, confirmando la intuición del moreno.

			—Así que, para que me quede claro, follaste sin condón con una chica que resulta que se ha quedado embarazada. Y, según dice ella, eres el padre. ¿Es más o menos así?

			Jon asintió.

			—Y, por curiosidad, ¿la conoces desde hace algún tiempo o sólo fue un rollo de una desafortunada noche?

			—La conozco desde hace un par de meses, pero sólo follamos el día que nos conocimos. No lo hemos vuelto a hacer —confesó en un arranque de sinceridad—. Creo que no le caigo muy bien. —Frunció el ceño molesto.

			—Entiendo ese sentimiento, a mí tampoco me caes muy bien ahora mismo —masculló Nath masajeándose las sienes—. ¿No se te ha ocurrido pensar que tal vez no seas el padre? ¿Que quizá sólo afirma que lo eres porque ha visto el Audi que te compró madre —apretó los labios furioso al mencionar el inoportuno regalo— y el dinero que gastas sin mesura, como si nos sobrara, y ha pensado que estás forrado?

			—Sí lo he pensado. Pero tú no la conoces. A ella le trae sin cuidado el dinero o la posición social. Ella es auténtica. La mujer más auténtica que he conocido —afirmó Jon con inusitada seriedad—. Si Avril dice que el niño es mío, lo es.

			—¿Y si dijera que la lluvia es la meada de los angelitos del cielo también la creerías? —le reclamó colérico al ver que se empeñaba en dar veracidad a una puñetera bomba de relojería que iba a complicarle la vida un poco más. Porque, para qué engañarse, todos los problemas de todos los miembros de la familia acababan sobre sus hombros.

			Y, joder, su espalda se estaba quedando sin espacio para cargar con todo.

			—Quiero que sea mío. Sería bueno para mí —afirmó Jon con insólita firmeza—. Sé que estás hasta el cuello de deudas...

			—Estamos —lo corrigió Nath.

			—Estamos —aceptó Jon—, y sé que yo no estoy ayudando mucho.

			—Más bien nada.

			—Pero no es culpa mía —se encogió de hombros—. Mamá siempre me ha consentido y papá nunca me tomó en serio. Y, para qué engañarnos, eso me viene de perlas. Prefiero hacer lo que me da la gana a vivir agobiado y ser un amargado como tú —reconoció con una engreída sonrisa—. Pero la cuestión es que soy un irresponsable encantador. Si papá me hubiera confiado algunas responsabilidades como hizo contigo y hubiera creído en mí la mitad de lo que creía en ti, yo sería diferente. Sería responsable, serio, previsor y un soso de cojones, igual que tú. Pero papá siempre pasó de mí y se volcó en ti. Así que... no puedes echarme la culpa de que sea como soy.

			—¿Ahora tengo yo la culpa de tu... compleja personalidad? —bufó Nath molesto, porque tenía razón. Si su padre hubiera tenido la decencia de prestar a Jon un mínimo de atención, éste sería muy distinto. O tal vez no. Su hermano era igual que su caprichosa madre, mientras que él había salido a... A Dios sabría quién, porque por fortuna tampoco había heredado el carácter de su imprudente y estricto padre, aunque sí su grotesco físico y sus rasgos mediterráneos.

			—Sólo digo la verdad —replicó Jon—. Las cosas son como son y sé que mamá y yo siempre podremos contar con que vas a cuidar de nosotros.

			—No sabes cuánto me tranquiliza que pienses eso —rezongó Nath reclinándose en la silla. Por un instante estuvo a punto de poner los pies en la mesa. Si su hermano podía sentarse desmadejado, por qué no iba a hacerlo él.

			Porque si se comportaba con la misma desidia que Jon, éste dejaría de tomarlo en serio y perdería la poca influencia que tenía sobre él. La actitud lo era todo. Eso era lo único bueno que le había enseñado su padre. Y ahora mismo lo único con lo que podía combatir la inminente ruina era la actitud.

			—Sé que necesitas que me centre, que sea un poco más responsable —afirmó Jon.

			—Es un alivio que te hayas dado cuenta.

			—Y creo —continuó ignorando su pulla— que, si tengo un hijo, seré más responsable.

			—Ésa es la mayor estupidez que has dicho nunca. Y has dicho incontables estupideces desde que aprendiste a hablar —apuntó Nath con un gruñido.

			—¡Qué va! Piénsalo un poco. Si tuviera un bebé tendría que ser responsable. Tendría alguien que confiaría en mí, que me necesitaría. Alguien que me contaría sus problemas y a quien yo se los resolvería. Le enseñaría todo lo que sé.

			—Que es bien poco —lo interrumpió con un bufido.

			—Joder, Nath, sería bueno para mí. Puedo hacerme cargo de un bebé.

			—Por supuesto, cuidar de un bebé está chupado. Sólo comen, duermen y cagan. Hasta tú serías capaz de atenderlo. Tendrías que estar disponible para él en todo momento y pasar las noches en vela, aunque tampoco es que te vaya a costar mucho; al fin y al cabo, jamás duermes de noche. Lo malo es que tendrás que trasnochar en casa en lugar de en los garitos de moda, y eso suele ser un poco más aburrido que estar de juerga con los amigos. Pero podrás con ello. De hecho, te lo vas a pasar en grande, sobre todo cuando enferme y tengas que limpiar sus vómitos. Va a ser divertidísimo.

			Jon miró a su hermano mayor como si estuviera viendo el final de su vida tras un túnel oscuro y la única salida estuviera cegada con alambre de espino.

			—No se hable más, vete con esa chica y pídele matrimonio, porque imagino que querrás hacer las cosas bien, ¿verdad? Y, como voy a vender la casa, con lo que me quede tras pagar las deudas, tal vez pueda comprar un pisito de tres habitaciones, una para mamá, otra para mí y otra para vosotros.

			—¿Vas a vender la casa? —Jon lo miró perplejo.

			—Eso pretendo —masculló Nath mesándose el cada vez más alborotado pelo.

			—¿Tan mal están las cosas?

			—Están peor —musitó con un tono tan vencido que Jon sintió miedo.

			Su hermano mayor era la roca en la que siempre se apoyaban, verlo tan abatido era aterrador.

			—Tal vez tener ese bebé no sea una buena idea.

			—No. No lo es.

			—Le diré a Avril que no quiero saber nada, que cualquiera puede ser el padre y que se busque la vida.

			—No —rechazó Nath. Mientras hubiera la más remota posibilidad de que el crío fuera de su hermano, tendría una espada de Damocles acariciándole la garganta. Había que terminar con eso ya—. Le propondrás que aborte, yo pagaré la operación.

			—No quiere, ya se lo dije —confesó Jon—. Fue lo primero que se me ocurrió cuando me contó que estaba preñada.

			—Supongo que pensará que le sale más a cuenta tener el bebé y recibir una jugosa pensión mensual. Muy bien, dile que venga a hablar conmigo, le explicaré que tú no tienes nada y que no va a sacar un euro de mí, tal vez se lo replantee.

			—No es por eso. Avril no me ha pedido nada, sólo me ha informado de que está embarazada y es mío. Además, está de cuatro meses, ya no puede abortar.

			—Sí que ha esperado para decírtelo —resopló.

			—No se ha dado cuenta hasta ahora.

			—Desde luego, tu novia es tan responsable como tú —gruñó—. Le haremos las pruebas de paternidad y, si no es tuyo, que se las apañe como pueda.

			—¿Y si lo es?

			—Si lo es, nos lo quedaremos —oyeron la voz de su madre en la puerta.

			Nath cerró los ojos. Eso iba de mal en peor. ¿Cuánto tiempo llevaba escuchando?

			—Déjanos solos, Jonathan —le pidió Marga.

			Jon, como el cobarde que era, soltó un suspiro de puro alivio y salió del despacho.

			—Vas a vender la casa en la que hemos vivido toda nuestra vida —lo acusó su madre.

			—No sé si te has enterado, pero quizá Jon te haga abuela dentro de unos meses —comentó Nath mordaz—. Tal vez quieras que lo comentemos...

			—No digas estupideces. Esa mujer es sólo una putita con ínfulas que se cree más lista que tu hermano.

			—Lo cual no es difícil —señaló Nath.

			—Los hay que tienen una calculadora en la cabeza y los hay que tienen un enorme corazón —replicó Marga con desprecio. Y Nath sabía de sobra qué era lo que tenía él—. En cuanto te encargues de que esa zorra entienda que no va a sacar nada de nosotros, el bebé desaparecerá —se encogió de hombros con la misma indiferencia que su hijo menor—. No vas a vender la casa. Te lo prohíbo.

			—¿Ya está? ¿Eso es todo? Jon te dice que tal vez haya dejado embarazada a una chica y tú ni siquiera pestañeas —murmuró atónito. Su madre siempre hacía la vista gorda ante las tropelías de su hermano, pero había esperado que en esta ocasión se lo tomara más en serio. Que al menos se enfadara y lo amonestara.

			—Un error lo tiene cualquiera —replicó ella con desidia.

			—¿Un error? Por favor, madre, ha tenido relaciones sin protección, dejar preñada a una chica podría ser la menor de las consecuencias. —Ella arqueó una ceja y él señaló mordaz—: Existe una cosa bastante jodida llamada enfermedades de transmisión sexual...

			—A tu padre le encantaría oírte usar ese lenguaje —ironizó altanera, y Nath tuvo que esforzarse para no sentirse de nuevo el niño torpe, gordo y desagradecido que, por mucho que lo intentara, jamás lograba complacer a su padre. Ni a su madre.

			—A padre le molestaría bastante más que mi hermano no recibiera ninguna reprimenda por tu parte. Aunque tampoco le extrañaría, no puede decirse que lo hayas regañado una sola vez en su vida —la acusó.

			Ella lo miró con suficiencia.

			—Creí que ya habías dejado de tener celos de Jonathan. Por lo visto, me equivoqué.

			—Por supuesto, la envidia me corroe —resopló Nath, ocultando bajo el sarcasmo la verdad subyacente en su afirmación—. Lo tienes demasiado consentido, madre, debes hacer algo. No puede continuar así.

			—¿Y qué pretendes que haga?

			—Ser más dura, más intransigente, menos permisiva.

			—¿Como lo fue tu padre contigo?

			Nath echó la cabeza hacia atrás como si lo hubieran golpeado y hubo de hacer un ímprobo esfuerzo para mostrarse tan impasible como le habían enseñado a ser.

			—Por ejemplo.

			Ella lo miró con tanto desprecio que Nath deseó poder hacerse invisible, tal y como había deseado mil veces en su infancia.

			—No permitiré que mi hijo menor se convierta en una aberrante copia de tu padre, tengo más que suficiente con un hijo así.

			—Desde luego, es mucho mejor que Jon haya salido a ti, caprichoso, manirroto e irresponsable —arguyó molesto por el insulto implícito.

			—Prefiero eso a que sea un monstruo frío y despótico. Al menos Jonathan me quiere, y me lo demuestra cada día.

			—El amor se demuestra de muchas maneras, madre, y una de ellas es no llevando a la familia a la ruina robándonos dinero o pidiéndoselo a usureros cuando no consigue escamoteármelo —dijo con rabia. Apretó los dientes tratando de contener su lengua, pero no lo consiguió. Las siguientes palabras estallaron implacables—. Tampoco comprando joyas que no necesitas ni portacorrespondencias que no quiero. —Se puso en pie, agarró el innecesario objeto y lo estrelló colérico contra la pared.

			Ella lo miró altiva.

			—Tu padre al menos sabía controlarse —dijo con gélido desprecio—. No te equivoques, Jonathan no tiene culpa de nada. Si esta familia está pasando ciertos apuros económicos es...

			—¿Ciertos apuros, madre? Estamos en la ruina —la cortó atónito, ¿cómo era posible que no quisiera ver la insostenible situación en la que se encontraban?

			—Si nuestra situación es delicada —continuó Marga fulminándolo con la mirada— es debido a la desidia de tu padre y a su ineptitud a la hora de emprender negocios.

			Nath gruñó frustrado, desde luego no podía acusarla de mentir. Era su padre quien los había llevado a esa situación, con la inestimable ayuda de su irresponsable hermano y su derrochadora madre, todo sea dicho.

			—Tú eres igual que él —zanjó Marga con desprecio.

			Nath la miró herido antes de conseguir recuperar su forzada impasibilidad.

			—Y, sin embargo, soy quien va a sacar a esta familia de la ruina —afirmó arrogante.

			—Vendiendo nuestra casa.

			—¡Vendiendo lo que haga falta! —estalló.

			Su madre entrecerró los ojos suspicaz.

			—¿Qué más vas a vender?

			—Todo lo que me quieran comprar... Las tierras, los coches...

			—¿El Audi de tu hermano también? —jadeó horrorizada.

			—Pues sí, aunque en realidad lo considero mío; al fin y al cabo, el préstamo que pediste para comprarlo lo estoy pagando yo.

			—¿Tanta envidia le tienes que vas a arrebatárselo? Ni siquiera tú puedes ser tan zafio. O tal vez sí. —Lo miró asqueada—. ¿Te has parado a pensar en la situación en la que lo pondrás cuando sus amigos lo vean viajar en taxi en lugar de en su propio coche?

			—Tal vez piensen que no tenemos dinero y que las deudas nos están asfixiando —ironizó él—. Y no viajará en taxi, sino en transporte público.

			Ella abrió los ojos escandalizada. No sería capaz. Oh, sí. Sí lo sería. Su hijo mayor no tenía corazón y la envidia y el rencor siempre lo azuzaban contra su hermano.

			—Vende las empresas de tu padre —ordenó.

			—¿Qué empresas? Sólo eran nombres sin propiedades, nada más. No hay ningún activo. Ningún inmueble. Lo único que tenemos es esta casa.

			—Y las tierras de...

			—Ya están en venta, no valen nada.

			—Hipoteca la casa, pero no la vendas.

			—Lo que necesitamos es cancelar préstamos, no pedir uno nuevo —rechazó Nath con rotundidad—. Esta casa es demasiado grande y está en un barrio muy caro. No necesitamos quinientos metros cuadrados para vivir, sólo somos tres personas.

			—¿Y por eso vas a recluirnos en un cuchitril de tres habitaciones? —Se estremeció.

			—En realidad pretendo alquilar un estudio en el que vivir todos juntitos y en armonía —mintió sarcástico. Nada le apetecía menos que compartir dormitorio con su hermano y su madre, pero si no le quedaba otro remedio lo haría.

			—No bromees con eso.

			—No estoy bromeando, madre.

			—Así que nos vas a dejar sin casa para conseguir dinero —obvió su afirmación. Había cosas que eran simplemente inconcebibles—. ¿Y crees que ese dinero durará eternamente? —resopló sarcástica.

			—No quiero que dure, quiero invertirlo en un negocio.

			—Eres como tu padre —dijo con desprecio—. Venderás la casa y nos dejarás en la calle para crear una empresa que fracasará, igual que todas las que montó.

			—No voy a dejaros en la calle, aunque me siento muy tentado de hacerlo. Venderé la casa para pagar las deudas, y con lo que sobre compraré un bar de copas. —Uno que pensaba convertir en un garito orientado al sexo más inusual y extravagante. Pero no pensaba informarla de eso aún. Sería más divertido darle el disgusto cuando el negocio despegara y comenzara a dar beneficios, si es que los daba.

			—Es la mayor insensatez que he oído nunca. Ni siquiera tu padre fue tan estúpido como para montar un tugurio. No permitiré que vendas la casa.

			—No necesito tu permiso, padre la puso a mi nombre hace años. —Era lo único inteligente que había hecho en su vida. No quería ni pensar lo que habría ocurrido si Marga y Jon hubieran heredado su única propiedad libre de deudas—. Legalmente es mía y puedo disponer de ella como quiera.

			—Vas a conseguir que acabemos viviendo como pordioseros.

			—Dudo que los pordioseros tengan vestidos tan caros como los tuyos —señaló Nath—. Por cierto, revisa tu armario y selecciona los vestidos, zapatos, bolsos y abrigos más caros para que pueda venderlos, toda ayuda a la causa será bien recibida.

			Marga miró con arrogante desprecio a su hijo mayor, giró sobre sus pies calzados en unos elegantes Ferragamo y salió del despacho.
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			Cuando, cuatro meses después, nuestra protagonista decide experimentar sobre cierto asunto que anticipa interesante con la consiguiente decepción.

			... Así que ya no soy virgen. Y qué quieres que te diga, no es como me lo esperaba. Ni de coña me quedé en coma por el placer. Qué va. La primera vez me dolió un montón, lo que le quitó toda la gracia al asunto. Y la segunda fue un coñazo. El idiota era torpe hasta el aburrimiento. No pienso volver a montármelo con un niñato nunca más. Menos mal que sólo está de paso. Mañana se va y, sinceramente, espero que no vuelva. La putada es que eso me deja sólo a los del pueblo para follar, y ya sabes cómo son. Además de idiotas, bocazas. Ni loca me liaría con ellos.

			(Diciembre de 2003, de un e-mail que Marilia le mandó a Índigo en el puente de la Constitución, que la segunda pasó esquiando mientras que la primera se quedó en el pueblo. Ambas se aburrieron de solemnidad, por cierto.)

			 

			*  *  *

			 

			También han pasado cuatro meses para nuestro protagonista masculino y su vida ha cambiado radicalmente... Y todavía va a cambiar más.

			Madrid, diciembre de 2003

			Nath se bajó del autobús y avanzó hasta el asiento metálico de la marquesina. Se sentó y se concentró en tomar aire por la nariz y expulsarlo despacio por la boca. Había aprendido que ésa era la mejor manera de librarse del incapacitante mareo que lo atacaba cada vez que subía a un autobús. O a cualquier medio de transporte público, en realidad. Pero era eso o no moverse del apartamento —de tres habitaciones, a Dios gracias— en el que ahora vivía. Y tenía demasiadas cosas que hacer como para quedarse en casa al no tener coche. Porque no lo tenía. Había vendido el suyo y el de su madre por menos de la mitad de lo que habían costado. El único por el que le habían ofrecido una cantidad interesante fue por el de su hermano. Y ése, justo, fue el que no vendió.

			Porque él era idiota y Jon muy listo. Y le había pedido que lo conservara para la familia, aunque Nath sabía que sólo iba a usarlo él. Y había claudicado porque su hermano había dejado de beber y tomar drogas, o, al menos, eso parecía, y se estaba esforzando por comportarse como un adulto sensato y responsable. Y por eso mismo merecía un voto de confianza y cierta gratificación que lo motivara a seguir esforzándose.

			Así que había mantenido el coche cometiendo el mayor error de su vida.

			Sacudió la cabeza para librarse de la rabia y echó a andar confiando en que el paseo acabara de despejarlo. Caminó sin atender al lamentable estado de la calle. Tres meses atrás se habría soliviantado por la suciedad de las aceras, los socavones del asfalto y las desafortunadas pintadas de las paredes. Pero desde que se había mudado a su nuevo barrio, tan similar a ése, se había visto obligado a relajar sus exigencias.

			Llegó a su destino antes de lo pensado y sin que le faltara el aliento. Ése era el único beneficio que había obtenido de su actual situación, pues, entre los disgustos, los paseos para llegar a los sitios evitando en lo posible el irritante transporte público y los cuatro tramos de escaleras que debía subir para acceder a su nuevo y horrible hogar, había adelgazado varios kilos. Comer sano —y barato— también ayudaba. Aún estaba por encima de su peso, pero la obesidad que lo había acomplejado toda su vida se estaba reduciendo. No había mal que por bien no viniera.

			Se detuvo frente al portal en el que, según creían los amigos de su hermano —aunque llamarlos «amigos» era pervertir la palabra—, vivía la madre del que tal vez fuera su futuro sobrino. Se acercó al telefonillo y llamó a un piso cualquiera. Nadie respondió. Así que llamó a otro. Sólo insistiendo se alcanzaban los objetivos.

			En esta ocasión sí contestaron y usó el moderno «Ábrete, Sésamo» que abría todas las cuevas del tesoro en la actualidad.

			—Correos, ¿me abre?

			Un zumbido le indicó que su treta había dado resultado. Entró en el vestíbulo y se acercó a los buzones implorando encontrar en alguno el nombre que su hermano había mencionado meses atrás. Sonrió al encontrarlo. Al fin un poco de suerte.

			Enfiló la escalera y poco después llamaba al timbre del piso en cuestión.

			Tardaron dos minutos y varios timbrazos en abrirle.

			—¿Qué quieres? Estoy ocupada —lo increpó una adolescente con mirada acerada.

			Y Nath estuvo a punto de caerse de culo al verla.

			¿Ésa era la mujer que había fascinado a su hermano hasta el punto de que la catalogara como «auténtica»?

			Pero ¡si era una cría!

			Una muy belicosa, a tenor de la mirada furiosa que le dirigía.

			Tenía el pelo largo y castaño, sus ojos eran dos ventanas aguamarinas que lo taladraban mientras su boca se apretaba en una mueca desdeñosa e impaciente. Apenas sobrepasaba el metro y medio de altura y era delgada como un junco, excepto por una enorme barriga de embarazada que parecía ocupar todo el espacio del estrecho recibidor.

			—¿Avril? —inquirió para asegurarse de que era quien creía, aunque no tenía dudas de que así fuera.

			—¿Quién quiere saberlo? —lo increpó ella con suspicacia.

			Ese tipo, con su pelo repeinado con gel, su cara perfectamente afeitada, su elegante —y seguramente carísimo— abrigo y sus zapatos brillantes parecía sacado de una revista. Si pesara veinte kilos menos hasta podría pasar por un jodido modelo.

			—Soy Nathaniel Villanueva...

			—Eres el hermano del Idiota. —Lo miró desdeñosa y le cerró la puerta en las narices.

			Nath parpadeó aturdido ante el inesperado recibimiento.

			Volvió a llamar.

			Nadie abrió.

			Así que dejó el dedo pegado al timbre.

			—¿Qué coño quieres? —le espetó enfadada abriendo de nuevo.

			—Hablar contigo. ¿Puedo pasar?

			—No.

			—Te recomiendo que me permitas pasar, te sería muy provechoso escuchar lo que tengo que decirte.

			—¿Por qué?

			—Porque, por lo que tengo entendido, no estás en posición de rechazar ninguna oferta de ayuda.

			—Así que ésta es una visita altruista.

			—Podría serlo.

			—Mira qué majo —resopló antes de volver a cerrarle la puerta.

			Nath cerró los ojos. No sabía si era «auténtica», pero desde luego sí que era cargante. Y maleducada. Y absolutamente insoportable.

			Volvió a llamar.

			—Como vuelvas a tocar el puto timbre, te rompo los dedos —le advirtió ella al abrir.

			—O me escuchas o te mando a mi abogado para que te quite al bebé cuando nazca —la amenazó. Ella no tenía por qué saber que no tenía abogado ni dinero para contratar uno, así que su argucia dio resultado y pudo entrar en el diminuto vestíbulo.

			—¿Qué quieres?

			—Saber si tu bebé es de mi hermano.

			—¿Tengo pinta de adivina?

			—Cualquiera pensaría que sabrías con quién te has acostado...

			—Me he follado a muchos, y la mayoría mejores que el Idiota —replicó beligerante.

			—Y, sin embargo, le dijiste a Jon que era suyo.

			—Eché cuentas y era quien más me cuadraba.

			—¿Ya no te cuadra? —resopló Nath.

			—No, se me olvidó usar el dedo corazón para contar. —Le enseñó dicho dedo en una peineta perfectamente ejecutada.

			—¿Con quién hablas, cariño? —les llegó del pasillo una voz jadeante.

			—Con un idiota que ya se va. Vuelve a la cama, papá —respondió Avril con inusitada dulzura.

			—No deberías ser tan desagradable, cielo —la amonestó el hombre echando a andar.

			Nath se sorprendió al verlo, pues según había averiguado no superaba los cuarenta años y, sin embargo, aparentaba más del doble. Avanzaba tambaleante, apoyándose en las paredes. Parecía demacrado, tenía la piel cetrina, las llagas escamaban su cráneo y estaba tan delgado que se le transparentaban las venas, pero aun así su barriga competía en tamaño con la de su hija, aunque no tenía la blandura de la grasa, sino la dura hinchazón de la enfermedad.

			—Y tú no deberías salir de la cama —lo regañó ella con una cariñosa sonrisa a la vez que se acercaba para acompañarlo de vuelta al dormitorio.

			Pocos minutos después, la adolescente entró en el salón, fulminando con la mirada a Nath, quien se había tomado la licencia de autoinvitarse a sentarse.

			—Parece muy enfermo —comentó compasivo.

			—Tiene cáncer y está terminal, gilipollas —le espetó Avril furiosa.

			—Lo lamento —replicó él con sinceridad.

			Ella asintió y salió; cuando regresó, lo hizo con dos refrescos. Le tendió uno.

			—¿Qué quieres?

			—Ya te lo he dicho: saber si Jon es el padre de tu hijo.

			—Hija. Es una niña —lo corrigió antes de dar un trago a su bebida—. No sé si lo es. Tiene muchas papeletas de serlo, pero no es el único con el que follé en esa época —dijo con brutal sinceridad.

			—Quiero que te hagas una prueba de paternidad.

			—Ya le dije al Idiota que no me haría ninguna prueba invasiva, así que tendrás que esperar hasta que nazca Kayla para desvelar el misterio.

			—¿Podrías dejar de llamarlo «idiota»?

			—¿Ha dejado de serlo? —replicó ella con sorna.

			—Podría decirse que sí. Falleció hace una semana en un accidente de tráfico.

			Nath mantuvo el semblante pétreo, pero en su interior gritaba consumido por la rabia y los remordimientos que lo acosaban desde que la policía le había notificado la muerte de su hermano. Se había salido de la carretera mientras conducía drogado a más de doscientos kilómetros por hora el maldito coche que le había permitido quedarse.

			La muchacha palideció y sus ojos se llenaron de compasión.

			—Lo siento mucho. Era un buen tipo... —se detuvo antes de continuar, como si le costara encontrar cumplidos—. Divertido y simpático. Buena gente —zanjó.

			—Sí que lo era —musitó Nath, la mirada fija en sus manos—. Tu hija, si es suya, es lo único que nos queda de él. —Alzó la vista—. Cuando nazca le haré la prueba de paternidad y, si da positiva, mi madre exigirá que viva con nosotros.

			—Que espere sentada.

			Nath no tuvo ninguna duda de que Marga se iba a llevar francamente mal con esa cría que estaba resultando ser una verdadera fuerza de la naturaleza. Ese pensamiento le arrancó una sonrisa, sería la primera vez que su madre se enfrentara a una digna oponente.

			—Mi madre puede ser muy persuasiva. Casi tanto como yo. Lo pondremos en manos de los mejores abogados —mintió— y solicitaremos su custodia.

			—No os la darán, tú no eres su padre.

			—En efecto, pero... ¿Cuántos años tienes? ¿Catorce, quince? Eres una niña y tu padre se muere. Vives de alquiler en este cuchitril y, por lo que sé, no tienes dinero, estudios ni trabajo. Tus recursos son escasos y tu futuro desesperanzador. Yo, sin embargo, estoy bien posicionado, mi madre está preparada para ser abuela, tengo mi propio negocio, medios para mantener a tu bebé y un parentesco consanguíneo con él. Si fueras un juez, ¿rechazarías mi petición?

			—Eres un cabrón.

			—No lo niego. Pero también soy justo y por eso voy a hacerte una oferta —dijo sorprendiéndose a sí mismo.

			¿Una oferta? ¿Por qué en nombre de todo lo sagrado iba a darle una salida a esa cría? Porque respetaba su coraje y su carácter beligerante. Sería una lástima cercenarlos. Ella lo miró con arrogancia, como si no estuviera al borde del abismo y su oferta no fuera el único cabo al que podía agarrarse para no despeñarse. Y eso acabó por convencerlo. Sería interesante convivir con una mujer a la que no pudiera intimidar. A la que, tal vez, pudiera llegar incluso a admirar.

			—Si el bebé...

			—Kayla —lo interrumpió ella con ferocidad.

			Nath asintió, ocultando una sonrisa tras una tos. Sí, esa cría tenía carácter.

			—Si Kayla resulta ser mi sobrina, nos casaremos —improvisó. Y, según soltó esa locura, se dio cuenta de que era lo mejor que podían hacer.

			—¿Qué coño te has fumado? —Ella lo miró como si estuviera loco.

			—La adoptaré convirtiéndome en su padre —continuó—, y Kayla y tú viviréis en mi casa para que pueda criar a nuestra hija en un entorno adecuado.

			—No es nuestra hija. Es mi hija —señaló ella furiosa.

			—Tienes una semana para pensarlo. Si rechazas mi propuesta lo pondré en manos de los abogados, aunque no creo que sea necesario. No eres estúpida. Mi oferta es el mejor acuerdo al que puedes optar y, por otro lado, dudo que a tu padre lo beneficie que te enzarces en una pelea legal dado su delicado estado de salud.

			—Eres un hijo de puta...

			—No hagas que me replantee mi proposición —la amenazó—, no me apetece tener una esposa grosera.

			—Y dime, ¿te apetece tener una hija con síndrome de Down?

			Nath la miró sorprendido.

			—¿Tu bebé tiene...?

			—Kayla —lo corrigió de nuevo ella con ferocidad—. Y, sí, tiene síndrome de Down, así que si piensas que no va a estar a la altura de tu preeminente familia ya puedes largarte —gruñó abrazándose la tripa, como si quisiera proteger a su hija del desprecio de su tío.

			—Nuestra hija será perfecta para mi familia —afirmó Nath con rotundidad.

			—Si me caso contigo, no lo haré antes de que muera mi padre, no voy a dejarlo solo.

			—Me parece bien.

			—Si alguna vez tú o tu madre miráis de un modo despectivo a Kayla o la hacéis infeliz, os mataré.

			Nath no dudó de que Avril sería muy capaz de hacer eso. Y más.
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			Cinco años después, nuestra protagonista se ha hecho mayor. O todo lo mayor que puede ser una jovencita de veintiún años con la cabeza llena de sueños y muchas agallas para cumplirlos.

			¡Ya tengo patrocinador para el bar que he montado en la planta baja de mi casa! (O mejor debería decir de la planta baja de la casa de mi madre, que, por cierto, aún le debemos al banco.) ¿Te acuerdas de Fermín el Elegante? Ese del pueblo de al lado que se da tantos humos por tener una distribuidora de bebidas. Pues ayer fui a hablar con él. Me puse mi vestido más corto y escotado, meneé el culo al andar y me mostré accesible... Y hoy he recibido dos barriles de cerveza, seis mesas de plástico con sus sillas, quince servilleteros, cincuenta vasos y otras tantas copas con el logo de Mahou. Y estoy a punto de recibir una caja de tazas con sus platitos patrocinadas por Cafés la Esperanza. Todo gratis por sólo sacudir un poco las tetas delante de ese viejo verde.

			Sí, ya sé lo que estás pensando, y, nop, no me lo voy a tirar. Ni de coña me follaría a un viejo que me triplica la edad y está casado. Pero eso él no lo sabrá hasta esta noche, y para entonces ya tendré todo lo que necesito para abrir el único bar del pueblo.

			El Refugio de las Ánimas es la única opción que tengo para salir del agujero en el que nos metió mi madre al comprar esta maldita casa. No puedo fracasar.

			(Abril de 2008, de un e-mail que Marilia le mandó a Índigo durante la estancia de esta última en la Universidad de Salamanca.)

			 

			*  *  *

			 

			Y, como el tiempo pasa por igual para ambos protagonistas, nuestro héroe (aunque lo cierto es que no es exactamente un héroe) también ha cambiado: ahora es más duro, más ambicioso, más frío... Y sabe lo que quiere.

			Junio de 2008

			Nath aferró con fuerza la barra anclada al techo y tomó aire. Le quedaban dos dominadas para acabar la última serie y descansar. Sólo dos más. Podía hacerlo.

			Apretó el estómago y tensó los músculos elevándose hasta sobrepasar la barra con la barbilla. Bajó y repitió el ejercicio. Luego se soltó. Por fin.

			Fijó la mirada en el reloj digital de la pared y, controlando la respiración para no parecer un fuelle agonizante, descansó unos segundos antes de colocarse boca abajo en el suelo y poner la punta de los pies sobre una caja a la vez que mantenía los brazos extendidos sosteniendo su peso en alto. Bajó hasta casi tocar el piso con el pecho. Hizo veinticuatro flexiones más y descansó cuarenta segundos para luego comenzar de nuevo. Repitió el ciclo tres veces antes de darse por satisfecho y ponerse en pie.

			En esta ocasión no logró controlar del todo la respiración, y, aunque no parecía un fuelle agonizante, sí se asemejaba mucho a un fuelle asmático. Y todavía le quedaban las sentadillas. Tomó una gran bocanada de aire y se puso a ello. No era de los que se rendían tras haber tomado una decisión. Y esa mañana había decidido batir su marca. Y lo iba a lograr, pensó mientras sentía arder los glúteos, los cuádriceps y los flexores de las piernas.

			Cuando acabó sentía los músculos de gelatina. De hecho, casi podía asegurar que la gelatina tenía más consistencia que su cuerpo en ese momento.

			Y todavía no había acabado.

			Miró la puerta con determinación. Un minuto después salía a la calle. Corrió a buen ritmo un par de kilómetros y regresó, pero en lugar de entrar en la casa se quedó en el jardín para estirar. El día era luminoso, la brisa de primera hora de la mañana era fresca y el sol aún tardaría en alcanzar su cénit y convertir la calle en un infierno. Bien podría disfrutar de un instante de tranquilidad antes de encerrarse en casa y empezar a trabajar. Cuando terminó se quitó la camiseta y se tumbó sobre la hierba con los ojos cerrados, tomando conciencia de sí mismo y de su entorno.

			Las flexibles briznas de hierba besándole la espalda. La hormiga que ascendía por su pantorrilla, haciéndole cosquillas. La tímida brisa que resbalaba sobre su cuerpo húmedo por el sudor, erizándole el vello con su refrescante caricia. Los plácidos rayos de sol calentándole el torso desnudo. El zumbido de la abeja que lo sobrevolaba mientras buscaba flores. Los pasos que se acercaban a él inexorables, aplastando la hierba, espantando a la abeja y, en última instancia, privándolo del sol.

			Mantuvo los ojos cerrados, deseando que el intruso desapareciera, aunque sabía que ése era un deseo irrealizable.

			—¿No tienes otro lugar en el que holgazanear? Cualquiera puede verte.

			—Los muros tienen más de dos metros de altura —señaló él sin abrir los ojos.

			—Las ventanas de los vecinos sobrepasan la altura de nuestros muros.

			—Aún es temprano, estarán dormidos.

			—Estás sin camiseta, empapado en sudor, con las deportivas sucias de barro y el pelo alborotado, pareces un...

			—¿Deportista relajándose tras un duro entrenamiento? —terminó la frase y abrió los ojos—. Buenos días, madre. Hoy te has levantado pronto.

			—Al contrario que a ti, me gusta ir correctamente vestida cuando recibo visitas.

			Eso hizo que Nath se incorporara mirándola con los párpados entrecerrados.

			—¿Ha llegado el abogado?

			Marga asintió con un gesto cortante.

			—Se ha adelantado —masculló él molesto.

			—Eres tú quien se retrasa, son las nueve y diez —replicó indignada—. Cualquiera diría que te enseñamos mejores modales.

			—Dada la fortuna que le pago, esperar está incluido en su trabajo, igual que si le ordeno hacer el pino —señaló cáustico poniéndose en pie.

			—Has ganado músculo —comentó Marga obsequiándole una mirada orgullosa.

			—Tal vez el deporte tenga algo que ver, madre —repuso molesto por el indeseado sentimiento de complacencia que lo inundó ante su comentario.

			Ya no estaba gordo, ni siquiera fondón. Había esculpido su cuerpo con ingente esfuerzo, férreo control sobre sus debilidades y estricta rutina hasta conseguir el físico que deseaba. Y seguía trabajando en él día a día.

			Con todo ese sacrificio había logrado lo que jamás había imaginado: que su madre sintiera cierto orgullo de él por no ser el niño regordete, el adolescente obeso y el hombre grotescamente gordo que había sido antaño.

			Y no lo soportaba. Porque su madre no debería enorgullecerse por su apariencia, sino porque en poco más de cuatro años hubiera conseguido salir del bache en el que estaban y empezara a restaurar su antiguo estatus económico, que no social. Aunque eso no era suficiente para satisfacerla y conseguir su aprobación. Porque para ella no era un logro, sino una humillación, verse obligada a alquilar una casa en una zona residencial de clase media. Y mayor ignominia suponía que él controlara cada céntimo, restringiendo sus caprichos y los gastos innecesarios, que, según ella, no lo eran.

			—Dile al abogado que esté en mi despacho dentro de media hora —le ordenó a la vez que miraba el Rolex que llevaba en la muñeca.

			—¿Ahora soy tu recadera? —lo increpó ofendida.

			—Media hora, madre, ni un minuto antes. —Recogió la camiseta y se dirigió a la casa.

			Veintisiete minutos después, con el pelo domado con gel y ataviado con un elegante traje azul, enfiló el pasillo hacia su despacho obviando la presencia del hombre que esperaba frente a éste. Abrió la puerta, entró y cerró.

			El hombre ni siquiera hizo intención de seguirlo. Conocía a su cliente y aún faltaban tres minutos para que cumpliera el plazo dado.

			Nath se sentó, cruzó el pie izquierdo sobre la rodilla derecha y tamborileó con los dedos sobre el escritorio, la mirada fija en los documentos que aguardaban sobre el vade.

			Cuántos cambios en tan pocos años.

			No sólo había superado el humillante revés económico en el que los sumió su padre, sino que había recuperado, y aumentado, la fortuna que una vez tuvieron. Volvía a ser rico. Y pensaba seguir siéndolo.

			Ya que no podía ser feliz, al menos no sería miserable.

			Unos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento.

			Miró el reloj antes de permitir el paso a su abogado.

			Se saludaron como si no hubieran coincidido en el pasillo y el hombre tomó asiento frente al escritorio. Esperó a hablar hasta que Nath se lo indicó con un gesto.

			—Su exesposa ha aceptado el acuerdo de divorcio. —Le tendió unos documentos.

			Nath los cogió y comenzó a leer el convenio regulador, a pesar de no necesitarlo. Sabía con exactitud lo que ponía, pues lo había redactado él mismo.

			—Si me permite inmiscuirme...

			—No se lo permito —lo cortó Nath.

			—Pero debo hacerlo —lo desafió el hombre con el talante decidido y sereno que le había posibilitado mantenerse en el puesto más de tres años—. Mi trabajo es velar por sus intereses, lo que implica aconsejarlo que desestime este convenio y redacte otro.

			Nath arqueó una ceja.

			—Adelante, aconséjeme.

			—Como progenitor custodio de su hija, debería estipular un régimen de visitas para su exesposa y que éste constara en el convenio regulador que presentaremos al juez.

			—No.

			—Tal y como está redactado, su exesposa tendrá acceso absoluto a la menor, lo que significa que podrá visitarla sin restricciones y pernoctar con ella fuera de la casa familiar. Debería reconsiderar ese punto. No quiero decir que la madre no vea a la hija, por supuesto, pero siempre bajo cierto control.

			—No.

			—¿Debo asumir, pues, que confía ciegamente en ella?

			Nath entrecerró los ojos. Puede que le gustara la férrea determinación del abogado, pero no le admitiría insolencias.

			—Su exesposa ha pasado por períodos complicados —continuó el hombre haciendo caso omiso de la reacción de su cliente—. ¿Qué lo hace pensar que no volverá a caer?

			—¿Ha investigado a mi mujer? —inquirió Nath amenazante.

			—No.

			—Entonces ¿cómo...? —Se detuvo antes de acabar la pregunta—. Entiendo.

			Cogió los documentos que había dejado en el escritorio, y que nada tenían que ver con Avril y el divorcio, y miró al abogado.

			—Consiga los permisos necesarios para obtener la licencia de apertura de mi nuevo negocio —zanjó la anterior conversación tendiéndole la carpeta con el proyecto de reforma arquitectónica del recinto que acababa de comprar—. También quiero que asesore a mi exesposa y a sus socios. —Le tendió la otra carpeta con los papeles de otro local.

			—Es usted el socio capitalista —comentó el hombre tras leer el último documento—. Debería plantearse...

			—Por hoy hemos terminado —lo despidió poniéndose en pie.

			—Creo que está cometiendo un...

			—No vuelva a hablar con mi madre de asuntos que no lo conciernen —le advirtió.

			—Su madre, como abuela de la menor, está preocupada. Sólo pretendía...

			—¿No me he explicado con la suficiente claridad?

			—Por supuesto, disculpe.

			Nath esperó a que se marchara, algo que hizo con premura, y se dirigió al salón.

			Se detuvo en el umbral, reticente a alertar a su madre y a su hija de su presencia.

			La pequeña era la viva imagen de Avril. El mismo pelo largo y lacio, tal vez un tono más oscuro, la sonrisa luminosa y la escasa altura. Pero sus ojos, de un azul intenso, eran iguales que los de él. Por supuesto, los había heredado de Jon, pero a Nath le gustaba pensar que había salido a él.

			Observó a su hija estallar en alegres carcajadas cuando su madre, en una estampa radicalmente distinta de la que solía presentar, comenzó a poner estrambóticas caras. Casi no parecía ella, sentada en el suelo mientras se tiraba de las comisuras de los labios formando muecas grotescas que Kayla se apresuraba a imitar entre carcajadas.

			De repente sacó la lengua y la niña se tiró al suelo aullando de la risa.

			Una risa que pronto contagió a su abuela, quien acabó haciéndole cosquillas hasta que la niña consiguió escapar. Marga la persiguió por el suelo, atrapándola para acto seguido fingir quitarle la nariz, lo que les provocó más carcajadas a ambas.

			Era en momentos como ése en los que su madre parecía humana, pensó Nath. Y, eran esos momentos el motivo por el que permitía que siguiera viviendo con ellos. 

			Puede que Marga no apreciara a su hijo mayor, pero adoraba a su única nieta, y le estaba dando a ella el cariño del que lo había privado a él.

			—Ya veo que os lo estáis pasando en grande... —comentó entrando en la sala.

			La niña se soltó inmediatamente de los brazos de la abuela y se lanzó a los del padre, cubriéndolo de besos.

			—Parece que te alegras muchísimo de verme.

			Ella asintió con la cabeza, abrazándolo con más fuerza. Y la intensidad de ese abrazo no era debida a nada en especial. Simplemente era porque, cuando su hija daba abrazos, los daba de verdad. Con todo su corazón, sin guardarse nada para sí.

			Empezó a dar vueltas sin soltarla mientras ella gritaba de pura felicidad. Luego la dejó en el suelo y la miró muy serio.

			—¿Te apetece dar un paseo? Me gustaría enseñarte el lugar que acabo de comprar.

			Kayla asintió feliz.

			—Ayer dijiste que ibas a pasar la mañana en tu despacho —señaló Marga cortante.

			—He cambiado de opinión. Hace un día precioso y quiero pasarlo con mi hija.

			—Me cambiaré... —resopló molesta. Odiaba que le trastocaran los planes.

			—No estás invitada —la detuvo Nath.

			Las miradas de ambos chocaron. La de él, decidida; la de ella, furiosa.

			—Procura no estar en la calle a mediodía, tiene la piel muy pálida y se quemará —le advirtió rindiendo la mirada.

			—Tendré cuidado —aceptó Nath tendiéndole la mano a la pequeña. Ella se la tomó feliz—. Vamos a elegir tu ropa y luego le pediremos a María que te haga un peinado bonito —dijo refiriéndose a la mujer que ayudaba a su madre con la casa. Echó a andar y la niña lo siguió encantada. Antes de salir, Nath le dedicó una penetrante mirada a Marga—. Te veré en mi despacho dentro de veinte minutos, madre.

			Exactamente veinte minutos después, Nath entraba en el despacho y se dirigía al escritorio sin reconocer la presencia de su madre. No lo hizo hasta que se hubo sentado.

			—No volverás a meterte en asuntos que no te atañen —le ordenó con severidad.

			—Sí que me atañen —señaló ella, sabiendo perfectamente a qué se refería—. Esa mujer te tiene sorbido el cerebro...

			—Ten cuidado, no tengo por qué soportarte.

			—Sí tienes. Soy tu madre.

			—Por un desafortunado capricho del destino. Sólo nos une la genética, nada más.

			Marga dio un respingo ante sus duras palabras, aunque no tardó en recuperar su acostumbrada impasibilidad.

			—Me alegré cuando por fin decidiste pedir el divorcio. Bien sabe Dios que deberías haberte librado de esa mujerzuela cuando huyó para vagabundear con los desechos de la sociedad. Pero en lugar de eso la buscaste más de un año, hasta que la encontraste —señaló, recordándole así el tiempo que Avril había pasado en las calles—. Entiendo y acepto que le pagaras la estancia en el centro de desintoxicación, al fin y al cabo es la madre de mi nieta y no nos interesa que cualquiera la vea borracha por la calle, pero no deberías haber vuelto a admitirla en esta casa cuando salió. No contento con eso, le permitiste todos sus caprichos. Y cuando quiso abandonarte de nuevo, no sólo le diste trabajo, sino que le alquilaste un apartamento para que pudiera hacer lo que quisiera y con quien quisiera con total impunidad. ¿Cómo pudiste consentirlo, Nathaniel? Le diste carta blanca a esa zorra...

			—Estás hablando de mi mujer, madre, modera tu lengua —le advirtió.

			—Y ahora que por fin has recuperado la cordura y vas a divorciarte le das total acceso a Kayla. ¡Podría secuestrarla si quisiera!

			—Ya basta, madre.

			—¡No, no basta! No te quiere, hijo —dijo con inusitada compasión—, sólo te está utilizando. Es una cualquiera, ya ves lo poco que le ha costado darte la custodia de Kayla. Ni siquiera ha peleado por ella, sólo has tenido que darle dinero para comprar su puticlub para que se olvidara de su hija. No puedes fiarte de Avril; si ahora cedes, te seguirá manejando a su antojo.

			—No es un puticlub, madre, es un bar de copas temático —especificó mordaz—. Y no le he regalado nada, soy socio capitalista. Por cierto, yo no pedí el divorcio, fue ella.

			—¿Avril lo pidió?

			—Hace meses.

			—¡¿Y por qué has tardado tanto en arreglar los papeles?!

			—Porque no quiero divorciarme. Es una buena madre, me divierte su carácter y encuentro muy entretenido ver cómo te planta cara y consigue someterte. También debo mencionar que en la cama es estupenda —dijo impasible.

			—No continuaré hablando contigo si no me tratas con respeto —lo increpó ofendida.

			Él enarcó una ceja.

			—¿Sólo es necesario eso para que dejes de hablarme? Qué lástima no haberlo sabido treinta años antes, mi vida habría sido mucho más agradable.

			Marga alzó la barbilla arrogante y dio media vuelta para salir del despacho.

			—Madre.

			Ella se detuvo frente a la puerta, pero no se giró para mirarlo.

			—No volverás a inmiscuirte en mi vida, tampoco en la de Avril. No lo admitiré. La respetarás o te marcharás de esta casa.

			—¿Serías capaz de echarme? —lo interpeló girándose por fin hacia él.

			No le hizo falta responder, sus ojos le dieron la respuesta.

			Marga apretó los labios y salió del despacho con la dignidad de una reina.

			Nath esperó unos segundos a sentir sus pasos alejándose por el pasillo y luego asió el acuerdo de divorcio e, incapaz de contenerse, lo lanzó contra la pared.

			No había mentido. No quería divorciarse. Quería recuperar a su esposa. No a la niña derrotada que se había escapado tras la operación de corazón de Kayla. Tampoco a la adolescente asustada que encontraba el olvido en las drogas. No. Quería recuperar a la mujer fiera y decidida en que se había convertido en el último año.

			Era la única mujer que se atrevía a desafiarlo. La única lo suficientemente fuerte para pelear con él y salir vencedora. Tan valiente, independiente y salvaje que nada podía detenerla ni controlarla. Mucho menos él.

			Era ese carácter férreo e insumiso lo que lo atraía de ella. Y también lo que los hacía incompatibles. Eran demasiado parecidos. Dos fuerzas de la naturaleza incapaces de dar su brazo a torcer. Tal vez si él fuera menos intransigente y ella menos feroz...

			Pero no lo eran.

			Y ahora sólo les quedaba en común su hija y el negocio que iban a montar juntos. Porque en realidad él no le había hecho un préstamo, sino que le había dado el dinero a cambio de ser socio capitalista del Lirio Negro, un local de temática sexual.

			Sacudió la cabeza. No quería pensar en el motivo que lo había llevado a hacer, y exigir, tan disparatada oferta.

			Recogió los papeles y fue a cambiarse. El lugar que quería enseñar a su hija llevaba años abandonado, el traje no era la mejor opción para caminar entre la basura.

			Entró en su dormitorio y abrió malhumorado el armario. La ropa se apelotonaba de tal manera que las camisas perdían su apresto y los trajes no aguantaban perfectamente planchados. En el suelo, los zapatos y las botas competían por el reducido espacio libre. Paciencia, se dijo, pronto podría comprar una casa con un vestidor. De hecho, si no fuera por los gastos que conllevaría la reforma del lugar que acababa de adquirir, ya podría haberla comprado. Pero había aprendido de los errores de su padre y tenía claro que nunca volvería a pedir más préstamos de los que pudiera pagar.

			Se puso unos vaqueros y un jersey negro, se calzó los botines Chelsea y tomó las llaves, el móvil y la cartera del vacíabolsillos en el que los había dejado la noche anterior, tras volver del Torture Eden, su bar de copas de ambiente BDSM. Estaba a punto de salir del dormitorio cuando se fijó en que quedaba algo en la exquisita bandeja de piel.

			Una tarjeta que una de sus mejores clientas le había dado la noche anterior.

			Acababa de entrar en la sala vip del club para comprobar que todo estaba correcto cuando ella, tenaz observadora de las escenas que allí se desarrollaban aunque jamás participara, se le había acercado. Era una mujer hermosa y segura de sí misma, alta directiva de una empresa con nombre extranjero. Agresiva en el trato, dominante con sus empleados y obsesa del control en lo que a su trabajo se refería.

			Tomaron una copa, charlaron un rato y, cuando él se despidió, ella le dio su tarjeta. Y Nath, en lugar de rechazarla como tenía por costumbre hacer cuando sus clientes se tomaban libertades que no les correspondían, se la había guardado.

			Porque el divorcio ya estaba en marcha y la fidelidad había dejado de tener sentido. Oh, sí, puede que sólo hubiera sido fiel durante el breve lapso en el que Avril y él se comportaron como un matrimonio real, con sentimientos románticos y altas dosis de sexo salvaje y sudoroso. Pero esa utopía únicamente duró hasta que ella volvió a sentirse enjaulada y se marchó de su lado, esta vez para siempre, así que...

			Seguir siéndole fiel era, además de una estupidez, una pérdida de tiempo.

			Tomó el móvil, marcó el teléfono de la tarjeta y escribió un mensaje de texto:

			Westin Palace. 22.30.

			Nath.

			 

			*  *  *

			 

			—Ahora no parece gran cosa, pero cuando lo reforme será increíble —le comentó a su hija deteniéndose frente a la pared de tres pisos de altura que ocupaba el esquinazo de la calle y componía la fachada norte del antiguo cine.

			Kayla la miró con los ojos muy abiertos. Era muy fea.

			—Fue un gran cine en los ochenta y en los noventa lo transformaron en una discoteca rock, pero con el cambio de siglo se quedó anticuada y acabó por cerrar. Lleva más de una década en venta, así que lo he comprado por una miseria —explicó, como si Kayla, con sus cuatro añitos, pudiera entender a qué se refería, aunque por la intensa mirada que le dirigía no cabía duda de que no se perdía ni una de sus palabras.

			Nath se había acostumbrado a confiarle todos sus pensamientos, desde futuros negocios a entresijos financieros. Lo ayudaba a poner en claro sus ideas y a su hija le encantaba escucharlo. Y, aunque él no lo podía saber, para Kayla esas charlas eran muy valiosas, porque sólo se las contaba a ella, y eso la hacía sentir muy importante.

			Nath envolvió la manita de su hija en su puño y, doblando la esquina, se dirigió a la fachada la principal, la cual se extendía casi todo el largo de la calle.

			—Entonces ¿te gusta? —inquirió deteniéndose frente a la entrada.

			—Sí —asintió a la vez que miraba el edificio. Era feo, pero a papá le gustaba. Y por eso a ella también.

			—Cuando seas mayor, serás la reina de la pista de baile... —señaló Nath.

			—¡Quiero serlo ahora! ¡Ya soy mayor! —exclamó entusiasmada.

			—No lo eres, eres pequeñita —rebatió revolviéndole el pelo.

			—¡Soy grande y fuerte! —afirmó dándole un empujón cómplice.

			Nath trastabilló fingiendo que el empujón le había hecho perder el equilibrio.

			—¡Cada día estás más fuerte! ¡Dentro de poco podrás conmigo! —se quejó.

			—¡Ya puedo contigo! —Kayla le abrazó las piernas y trató de auparlo.

			Y Nath lo único que pudo hacer fue ponerse de puntillas. Cuando estaba en casa se agarraba a la barra que colgaba del techo del gimnasio y se elevaba a fuerza de brazos, fingiendo que era ella quien lo alzaba, pero allí no había ninguna barra.

			—Qué poco te he subido —dijo decepcionada.

			—Eso es porque hoy he desayunado mucho y peso más que nunca —se autoinculpó—. Ahora vamos a entrar en el cine, no te separes de mí, podría haber arañas...

			Ella asintió muy seria y Nath, esbozando una sonrisa orgullosa, le revolvió el pelo antes de sacar las llaves del bolsillo. Pero no llegó a abrir las rejas oxidadas.

			—¡Bollos! —exclamó Kayla tomándole la mano y tirando hacia la vieja panadería ubicada en el local aledaño—. ¡Tengo hambre, papá!

			—Pues entonces hay que comer —convino Nath yendo hacia allí con expresión, si no malhumorada, sí molesta.

			El espacio que ocupaba la panadería correspondía a la antigua tienda de palomitas del cine. Los dueños habían tapiado la entrada desde el interior y la habían abierto a la calle, vendiéndola antes de reconvertir el viejo cine en una calamitosa discoteca rock.

			Y eso le molestaba considerablemente. Tenía grandes planes para su nueva empresa y entre ellos no estaba perder varios metros cuadrados por culpa de un negocio decrépito como ése. Aunque, dado el aspecto simplón y anticuado de la panadería, no creía que la longeva dueña tardara mucho en cerrar y ponerla a la venta. Y lo mismo ocurría con los locales que se abrían en la fachada trasera. Eran tiendas viejas, con dueños viejos. Muchas ya estaban cerradas y el resto no tardarían en hacerlo. Y él iba a comprarlas.

			No se conformaba con montar una discoteca convencional. Quería algo especial. Y eso incluía un enorme espacio diáfano en el que sus clientes pudieran moverse a placer. La pista de baile ocuparía más de la mitad del recinto, habría un escenario e instalaría mesas y sillones, nada de sillas. Sus clientes irían a desfogarse, a bailar, a pasarlo bien y a romper sus límites, los sillones caldearían mejor el ambiente. Y, por último, la barra sería tan larga como la pista. A los clientes les gustaba beber, pero no esperar, así que una gran barra y bastantes camareros harían que se sintieran cómodos y gastaran más.

			Pero eso no sería lo más impactante de su local.

			En la planta superior destinaría un espacio para sí y construiría dos salones temáticos dejando abierta el área central, con sus casi veinte metros de altura, para convertir el techo de la discoteca en un escenario aéreo del que caerían largas cintas de seda de las que se colgarían bailarines desnudos de ambos sexos. También convertiría los comercios de la fachada trasera en salas privadas que alquilaría a clientes vips.

			Dios santo, estaba deseando ver la discoteca terminada y llena de gente. Pensaba ponerle el mismo nombre que al bar de copas que lo había sacado de la ruina: Torture Eden. Era un nombre representativo con el que había creado su propia marca. La gente lo conocía y lo asociaba a calidad, audacia y diversión. Pero no iba a hacer lo mismo que en el bar de copas. De hecho, iba a atenuar la temática BDSM. Estaba aburrido de amos, esclavos y toda la parafernalia dominación-sumisión. Quería algo radicalmente distinto.

			Quería un espacio abierto a todos los gustos, estilos e influencias que las grandes salas rechazaban, relegándolas a oscuros y pequeños tugurios.

			Iba a crear una discoteca fetish.

			Pero no fetish de cuero, mordazas y látigos. En absoluto. Cualquier discrepancia a la norma sería bien recibida, incluso ensalzada. Quería disparidad, disconformidad, discordia. Máscaras de perro y antifaces coloridos, vestidos de PVC rosa y pantalones de cuero; arneses, cadenas y cintas de terciopelo; piel desnuda y cuerpos ocultos bajo monos de látex; corsés victorianos alternando con cortísimos vestidos de licra; vampiros góticos, lolitas y cosplayers. Todo tendría cabida en el Torture Eden.

			Ofrecería irreverencia, diversidad, locura y perversión en un ambiente distendido, descarado y sexy. La tolerancia y la diversión serían las únicas reglas, y la imaginación y la audacia las claves para tocar el cielo.

			Sí, iba a ser un sitio único...

			—¡Papá! —lo sacó de sus pensamientos el grito de su hija.

			Sacudió la cabeza, percatándose de que le tironeaba de la manga mientras le enseñaba el donuts que tenía en la mano.

			—¿Cuánto le debo? —le preguntó a la dependienta.

			Era una anciana a punto de jubilarse, lo que le arrancó una sonrisa complacida. Pronto el espacio ocupado por esa decrépita panadería formaría parte de su discoteca.

			Pagó y salió con su hija para, esta vez sí, entrar en el que pronto sería su reino.
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			Han pasado trece años y a nuestro protagonista le ha ido razonablemente bien, excepto por una irritante minucia que espera solucionar en breve.

			
Madrid, viernes, 21 de mayo de 2021

			«Ya están aquí. Ya están aquí. Ya están aquí. Ya están...»

			—Roxy, para —jadeó Nath, silenciando la cantinela que emitía el sistema de inteligencia artificial de control por voz con el que gobernaba su planta de la casa.

			Tal vez debería replantearse la conveniencia de usar la famosa frase de la película Poltergeist como alarma de que su exesposa entraba a su propiedad. Aunque, qué mejor frase que ésa, que avisaba del advenimiento de los fantasmas, para anunciar la llegada de Avril y de Uriel, su aborrecible, descarado y rebelde sumiso insumiso, pensó disgustado.

			Dejó las pesas, tomó una toalla y se secó el sudor mientras se dirigía al ventanal del gimnasio situado en el ático de su nueva casa. En esa planta, además del gimnasio, estaban ubicados su dormitorio, con vestidor y baño, por supuesto, y su despacho. Nadie más que él podía entrar allí, pues la puerta se abría con una clave que sólo él conocía, aunque sospechaba que su hija la había aprendido de vérsela introducir. No obstante, no le importaba, Kayla jamás lo traicionaría desvelándosela a nadie. Y con «nadie», por supuesto, se refería a su amantísima madre.

			Esa planta era su refugio, y Kayla lo sabía.

			Observó disgustado a la desigual pareja que atravesaba la extensa zona ajardinada que rodeaba la casa. Ella, bajita y vestida con unas holgadas bermudas militares y una ajustada camiseta, mientras que él parecía un pordiosero con sus pantalones rotos y su camiseta raída, aunque Nath sabía que sólo vestía así cuando iba a recoger a Kayla. Y que lo hacía para disgustar a su madre. Y también a él, aunque en su caso no lo conseguía, porque para él era simplemente invisible. O, al menos, eso se empeñaba en aparentar.

			Se puso la camiseta y fue a la planta baja, donde encontró a su hija adolescente esperándolo impaciente en el salón. Le había pedido que aguardara allí hasta que hablara con Avril, y Kayla había obedecido sin dudar.

			—¡Papá, sí que has tardado en bajar! —exclamó saltando de un pie a otro—. No lo habrás hecho a propósito para hacer esperar a mamá y a Uriel, ¿verdad? —inquirió recelosa, pues era consciente de que a Uriel no se le permitía entrar, por lo que él y su madre estarían en el vestíbulo con la abuela, que siempre era antipática con ellos, lo que la entristecía y preocupaba a partes iguales. Su abuela era una persona maravillosa, excepto con ellos. Y con su padre. Era como si madre e hijo estuvieran permanentemente enfadados, aunque trataran de disimularlo delante de ella.

			—Eso estaría muy feo, ¿no crees? —replicó Nath sin contestar a su pregunta.

			—Sí, sería de mala educación, y tú no eres maleducado —convino resignada.

			Y Nath se sintió fatal por engañarla.

			Ella debió de intuirlo, pues lo abrazó y le dio dos sonoros besos, sin más motivo que la apetencia de hacerlo. Cuando Kayla amaba a alguien se daba por entero. Y tenía una facilidad pasmosa para amar. A su padre. A su abuela. A su madre. Y al cabrón insolente que vivía con ésta y que se había convertido en un segundo padre para ella.

			No, desde luego que Nath no se arrepentía de tenerlo esperando en el vestíbulo bajo la arisca y desagradable vigilancia de su madre. Esbozó una sonrisa torcida. Risueño, le revolvió el pelo antes de recuperar su habitual gesto severo y distante.

			—Quédate un momento más en el salón, tengo que hablar con tu madre —le pidió.

			Y pudo oír alto y claro el bufido disgustado de Kayla, así como un improperio que sólo podía haber aprendido del semental que llevaba dos años viviendo con Avril, y del que ésta no parecía tener intención de cansarse.

			—Perdona, ¿qué has dicho? —inquirió Nath arqueando una ceja.

			—Que no deberías tratarme como a una niña, joder —repitió Kayla con sinceridad.

			—No me gusta esa palabra. Él no debería mencionarla en tu presencia, espero que, si vuelve a usarla, lo ignores —exigió críptico, pues jamás pronunciaba el nombre del amante de su exmujer.

			Tampoco era que hiciera falta, Kayla sabía de sobra a quién se refería cuando hablaba de «él» con el ceño fruncido y los dientes apretados.

			—Pero no me la ha enseñado Uriel, la dicen todos los de mi clase —apuntó confundida. ¿Por qué papá creía que la había aprendido de él?

			Nath parpadeó una vez. Dos. Y luego se inclinó para besarle la frente.

			—Es una palabra muy fea, cariño. Intenta no decirla, hazlo por mí —le pidió.

			Ella asintió y él fue al vestíbulo, donde se encontró con su madre enzarzada en una batalla dialéctica con un impertinente Uriel, mientras que Avril los miraba como si estuviera planteándose matarlos. Lentamente y con alevosía.

			Si lo hiciera, él no dudaría en apuntarse a la masacre. Aunque le supusiera ir a la cárcel. No le importaría cumplir cadena perpetua si con eso conseguía librarse de ellos.

			—Y hablando del pedante de Roma... —Uriel sonrió marrullero mientras se acercaba para quedar enfrentado a él, como siempre hacía—. Yo que esperaba que se te hubiera olvidado honrarnos con tu insoportable presencia..., mi gozo en un pozo.

			—¿De verdad debemos aguantar esto en nuestra propia casa? —reclamó Marga con acritud a Avril—. Es una vergüenza que te juntes con este desecho, pero que además nos los impongas a nosotros y a tu pobre hija... ¿Qué puede aprender de él, más que...?

			—Kayla está en el salón, madre, ve con ella —la cortó Nath despidiéndola.

			Marga inspiró con fuerza para mostrar su enfado y, no queriendo discutir con su hijo en público —los trapos sucios se ventilaban en privado—, salió del vestíbulo.

			Nath miró a Avril sin reconocer la presencia del hombre que estaba frente a él. Quien, de hecho, había avanzado hasta que sus narices quedaron separadas por poco más de diez centímetros. Se imaginó cerrando el puño y estampándoselo en la cara. Pero, por supuesto, eso era algo que no haría. Jamás se rebajaría a enzarzarse en una pelea con ese tramposo. Así que mantuvo el semblante impasible y miró a su exesposa desechando la presencia de Uriel.

			—Imagino que Julio —se refería al tercero de los cuatro socios del Lirio Negro, el club que había montado Avril y del que era socio— te ha comentado que Fer me presentó ayer la carta de renuncia a su puesto de encargado del Torture Eden.

			—Lo que viene a ser un eufemismo para decir que no ha podido soportar seguir trabajando para ti —intervino Uriel—, y no es que me sorprenda. Al contrario, lo que me resulta prodigioso es que no se haya cortado las venas desesperado de sufrirte como jefe...

			—Uriel... —lo reconvino Avril antes de dirigirse a Nath—. Julio me comentó también que hoy ya no irá a trabajar. No es que te haya dado mucho plazo para buscar un sustituto.

			—Chico listo —se burló Uriel—. Ya que se va, te putea todo lo que puede. Al fin y al cabo, no es como si no lo merecieras después de tres años soportándote.

			—También se ha despedido la jefa de camareros —continuó Nath, ignorándolo.

			—Ah, el amor..., por lo visto el encargado y la jefa de camareros se han enamorado y han decidido huir del tirano que los tenía esclavizados...

			—Uriel, basta —le ordenó Avril taladrándolo con la mirada.

			—Lo que deja al Torture Eden en una situación complicada —prosiguió Nath como si Uriel y su enorme bocaza no estuvieran allí—. Le he pedido a Julio que asuma de manera temporal el puesto de encargado, hasta que encuentre a alguien cualificado.

			—Y Julio se ha negado. ¿Por qué será? Con lo entretenido que debe de ser trabajar contigo —apuntó Uriel.

			—Ve al coche —le ordenó Avril con una mirada que no admitía réplica.

			—Seré bueno y mantendré el pico cerrado —aceptó Uriel con una sonrisa diabólica que decía claramente que no pensaba callarse.

			Avril fijó su penetrante mirada en él unos segundos, los suficientes como para que Uriel entendiera que estaba harta de tonterías, y luego miró a Nath.

			—Julio es indispensable en el Lirio Negro, ni aunque quisiera aceptar tu oferta...

			—Que no quiere —apostilló Uriel, ganándose una furibunda mirada de Avril.

			—... podría prescindir de él —continuó ésta, dejándole claro que no iba a cedérselo—. Pero Kaos se ha ofrecido a ayudarte —se refería al cuarto socio del Lirio Negro.  

			Nath parpadeó.

			—Sí, yo me quedé igual que tú —comentó Uriel—. No alcanzo a comprender qué se le puede haber pasado por la cabeza para querer trabajar contigo. Deberíamos llevarlo a un psicólogo, seguro que está sufriendo un brote psicótico o algo por el estilo.

			—Kaos no está capacitado para encargarse de la discoteca —señaló Nath dominando apenas su furia, la mandíbula palpitándole por la fuerza con que la cerraba.

			—Kaos es el encargado del Paraíso —replicó Avril, refiriéndose a la sala principal del Lirio Negro.

			—Kaos es, como su propio nombre indica, caótico. Es irresponsable, impetuoso, impertinente, voluble, caótico...

			—Eso ya lo habías dicho —señaló Uriel.

			—No pondré el Torture Eden bajo su imprudente supervisión —continuó Nath.

			—Y, sin embargo, bajo la batuta de Kaos, el Paraíso y, por ende, el Lirio Negro ha crecido hasta convertirse en el club de sexo más visitado y mejor valorado de la ciudad —replicó Avril enfadada. Kaos era muy capaz de sacar adelante cualquier empresa que se propusiera. Aunque era cierto que también era capaz de desquiciar al santo Job—. No te dejes engañar por su fachada, es mucho más de lo que muestra.

			—Y de todas maneras no es como si tuvieras otra opción —apuntó Uriel apoyando el trasero con desidia en el carísimo taquillón de madera tallada y mármol.

			—Deberías enseñar a tu perro faldero a no sentarse en los muebles —le comentó Nath a Avril.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Me ha visto! ¡Yo que pensaba que era invisible! —exclamó Uriel.

			Nath se sintió tentado de golpearse contra la pared por ser tan estúpido de reconocer su presencia. Aunque lo cierto era que, si se permitiera perder el control, algo que jamás iba a suceder, en lugar de autogolpearse, usaría a ese bufón como saco de boxeo. Incluso le serviría de terapia para relajarse.

			—Habla con Kaos, Nath, te sorprenderá —sentenció Avril.

			«Siempre me sorprende», pensó él, aunque no lo dijo. Se limitó a asentir y a entrar en la casa. Cuando regresó al vestíbulo lo acompañaba Kayla arrastrando su maleta nueva. Una maleta que, en lugar de ser la exclusiva Moschino que él le había comprado, era una maleta normalucha con superhéroes con coloridas mallas y los calzoncillos por fuera. Una maleta vulgar y grotesca que Uriel le había regalado por Navidad y que había relegado la suya al ostracismo.

			Sus ojos se endurecieron al saber que, de nuevo, el bufón había acertado en los gustos de su hija, mientras que él había vuelto a quedar en segunda, y última, posición.

			—Regresaré el sábado por la tarde, no estés triste, papá —dijo la adolescente malinterpretando el motivo de su gesto, aunque no la tristeza que trataba de ocultar.

			—Te echaré mucho de menos, cariño. Pásatelo bien. Y, recuerda, no dejes que te obligue a hacer nada ilegal —señaló Nath con voz maliciosa.

			Uriel no pudo evitar torcer el gesto. Dos años atrás había tenido un encontronazo con un policía por bañarse en una fuente y desde entonces Nath se lo recordaba cada vez que se llevaba a Kayla. Y a él le daban ganas de ponerle los dientes de collar.

			—No te preocupes, papá, no haremos nada ilegal —aseveró Kayla, sin captar la mala leche subyacente en el recordatorio de su padre.

			Le dio un beso y salió de la casa parloteando con su madre. Uriel se quedó.

			—Parece que prefiere mi maleta a esa tan pomposa que le compraste... O a lo mejor lo que prefiere es a un tipo divertido como yo en lugar de a un soso de cojones como tú —señaló malicioso antes de ir en pos de sus compañeras.

			Nath sintió que se le detenía el corazón. Ésas eran las mismas palabras que su hermano le repetía cuando estaba vivo. Y no era que fueran mentira, por supuesto que era un soso de cojones, pero eso no implicaba que su hija lo quisiera menos por ello, se recordó. Porque el amor que ella le profesaba era tan puro, intenso y leal que nada, ni siquiera sus defectos, podría hacerlo menguar.

			No podía ser más afortunado.

			Hizo una profunda inhalación y entró en la casa para subir a su refugio.

			—Deberías haber tirado esa maleta a la basura hace meses —le recriminó Marga—, Kayla hace el más espantoso de los ridículos con ella. No puedes permitir que ese pordiosero influya en ella y moldee sus gustos. Es la hija de Jonathan, no la suya. Y no haces nada por evitar que...

			Nath subió la escalera alejándose de ella. No le apetecía oír cómo estaba descuidando a la hija de Jonathan. Porque, para su madre, Kayla siempre sería la hija de su hermano. Jamás la suya.

			 

			*  *  *

			 

			Casi una hora después, nuestro héroe aparca su nada discreto Lamborghini Huracán, de un todavía menos discreto color naranja zanahoria, en su garaje privado situado frente al Torture Eden. Y no deja de ser curioso que un hombre tan reservado y que siempre viste con sobriedad tenga un coche tan llamativo.

			 

			Nath esperó a que apareciera el monigote verde en el semáforo y cruzó el paso de cebra que lo separaba de la discoteca fetish más famosa de Madrid, de España y, posiblemente, de Europa: el Torture Eden. Una discoteca en la que debías desprenderte de una considerable cantidad de dinero sólo por entrar, más aún si pretendías alquilar una sala o disfrutar de los salones vips. Y, a pesar de eso, las reservas tenían una demora de más de dos meses, tan solicitadas estaban.

			Sonrió orgulloso.

			Había comprado un antro habitado por cucarachas y ratas y lo había convertido en la discoteca más relevante de la última década. Había adquirido la mayoría de los locales comerciales aledaños convirtiéndolos en salas privadas y había transformado la planta superior, abriendo el área central para que el cliente vip pudiera ver la planta inferior y los bailarines aéreos gracias a las paredes acristaladas de los dos salones temáticos, que no hacían sino aumentar la notoriedad de la discoteca.

			Y, como el ambicioso hombre de negocios que era, había aprovechado la más que merecida fama y había vuelto a arriesgarse dando una vuelta de tuerca al concepto del Torture Eden, concibiendo y poniendo en marcha el Torture Game, una fiesta fetish que se celebraba dos veces al año alternando la geografía española y la europea, y que ese invierno, si nada se torcía, exportaría al otro lado del charco.

			El Torture Game se había convertido en la fiesta a la que todos querían ir y a la que relativamente pocos conseguían asistir. Porque, ¿qué sentido tenía crear un evento al que todo el mundo tuviera acceso? Eso lo cubriría de una pátina de normalidad y accesibilidad que le restaría brillo, misterio y excentricidad, convirtiéndolo en uno más entre cientos.

			Para garantizar la exclusividad de la fiesta había establecido que sólo se podía acceder con una invitación nominativa que únicamente él y sus socios tenían la prerrogativa de otorgar. Los clientes elegidos pagaban verdaderas fortunas por ellas, pues el Torture Game era un evento tan exclusivo que acceder a él era símbolo del más alto estatus. Todo el mundo se mataba por formar parte del reducido círculo de personas a las que encumbraba con una invitación, lo que era bueno para el negocio, pues las influencias, el intercambio de favores y las recomendaciones suponían un importante activo para su empresa.

			No había permiso que no pudiera conseguir.

			Ni información, por muy confidencial que fuera, de la que no se enterase, algo que, por cierto, le había hecho ganar mucho dinero en bolsa. La información era poder y él contaba con una vasta red de confidentes dispuestos a darle la noticia más exclusiva con tal de conseguir su trocito de cielo. O de infierno.

			Entonces ¿por qué no se sentía satisfecho? Había cumplido cada objetivo que se marcara, pero no sentía que hubiera alcanzado su meta.

			Al contrario, estaba frustrado, aunque no entendía por qué. O tal vez sí.

			Había algo que todavía no había conseguido.

			Su mirada se tornó de piedra deteniéndose en la panadería, que, contra todo pronóstico, continuaba abierta. Aunque no por mucho tiempo.

			La panadera había resultado ser un verdadero incordio a la que no pudo convencer, ni con dinero ni con lisonjas, para que se marchara. Incluso se había llegado a plantear amenazarla, pero desestimó la idea. Él no era un matón.

			Así que había esperado impaciente a que se jubilara, pero resultó que la vieja era la única persona del país que pretendía morir trabajando. Y eso había hecho hasta el mes anterior, cuando pasó a mejor vida mientras dormía la siesta. Ahora la panadería pertenecía a su nieto. Lo que había supuesto un irritante contratiempo, pues había acordado con el hijo de la vieja que le vendería la tienda tras su muerte, pero ella, seguramente con la intención de seguir fastidiándolo desde el otro barrio, se la había legado a su nieto.

			Y éste se resistía a venderla.

			Aunque su determinación no duraría mucho más, pensó evaluando con la mirada al excéntrico hombre que estaba en la panadería, esperando con evidente desespero que alguien le comprara algo.

			Pobre iluso, haría falta un cambio radical en la tienda para llamar la atención de las escasas personas que pasaban por allí, que, dado que la discoteca ocupaba toda la calle, eran en su mayor parte clientes del Torture Eden.

			Esbozó una engreída sonrisa, el nuevo panadero era joven e inexperto, además de un soñador sin ambición. No tardaría en rendirse.

			Y él tendría preparada una oferta que no podría rechazar.

			Se dirigió a la discoteca. Estaba a punto de entrar cuando sintió la imperiosa necesidad de echar un último vistazo a la calle, como si no se la supiera de memoria. No obstante, no se había hecho rico ignorando las corazonadas. Y ésa era una de las fuertes. Así que se giró.

			Y entonces la vio.

			Estaba parada al otro lado de la calzada, mirando concentrada el móvil que llevaba en la mano derecha mientras hundía la izquierda en el bolsillo de los vaqueros en una postura de lo más vulgar. De vez en cuando levantaba la vista y volvía la cabeza, tal vez buscando alguna indicación sobre dónde se encontraba. Era alta, rondaría el metro setenta, y delgada, sin curvas destacables, más bien al contrario. Poco pecho, pocas caderas, una cintura delicada y, eso sí, las piernas largas y agradablemente torneadas. En definitiva, no había nada memorable en ella, excepto su pelo y su cara.

			Era pelirroja. De un tono entre cobrizo y anaranjado que parecía destellar. Lo llevaba suelto y con un ondulado sutil que casi parecía liso. Se lo había echado a un lado, de manera que caía sobre su hombro derecho dejando al descubierto el cuello y liberando su cara. Una cara de rasgos diamantinos cuya piel semejaba porcelana. Tenía los labios finos, la nariz respingona, la barbilla en forma de uve y los ojos...

			Nath entrecerró los párpados incapaz de distinguir su color debido a la distancia que los separaba. Y eso le molestó. Mucho. Casi tanto como el inesperado tirón que sintió en la ingle. ¿Se estaba excitando? ¿Por una mujer que, si no fuera por su pelo y su rostro, sería fácilmente olvidable? Sacudió la cabeza disgustado, su tiempo era demasiado valioso como para perderlo contemplando a una fémina, y desde luego no pensaba malgastarlo en cruzar la calle y entablar conversación con ella.

			Demasiado trabajo para un simple polvo, que tal vez ni siquiera llegara a echar.

			A pesar de eso, no fue a la discoteca, al contrario, se quedó allí, clavado a la acera.

			En ese momento ella dejó de escudriñar la calle y fijó la mirada en la entrada del Torture Eden. Entrecerró los ojos pensativa, como si algo no le cuadrara.

			Nath sonrió. La entrada de su discoteca solía causar esa impresión. No había nada destacable en ella. Ningún letrero con luces de neón la anunciaba. Solamente tres taquillas y la puerta. Desde el principio había decidido romper con lo establecido, por tanto, la entrada era anodina, mientras que el interior era una vorágine de luz y color sin un solo rincón oscuro en el que ocultarse.

			Observó a la mujer, que ladeaba la cabeza dubitativa mientras se golpeaba el muslo con el móvil, que aún sujetaba en la mano derecha. La mano izquierda continuaba hundida en el bolsillo de los vaqueros, y allí la dejó cuando echó a andar hacia el paso de cebra.

			Nath la miró con desagrado. Caminar con una mano en el bolsillo era, además de una vulgaridad, poco femíneo. Era un gesto que la afeaba, lo que era una lástima, pues si esa mujer actuara con más elegancia y menos ordinariez, sería aceptablemente guapa.

			Ella se detuvo en el paso de cebra para esperar a que el semáforo cambiara. Sólo los separaba la calzada y un par de metros de acera.

			Y por fin pudo verle los ojos. Y se olvidó de todo.

			Verdes. Increíblemente verdes. Como hojas de menta salpicadas por el rocío.

			Y estaban fijos en la entrada de su discoteca.

			Nath pensó que, si se decidía a entrar, bien podría perder unos minutos en hablar con ella. Y, en el dudoso caso de que siguiera atrayéndolo sexualmente tras una breve conversación, algo que no solía suceder, le propondría ir a una de las salas privadas. O, mejor aún, la subiría a su refugio, la empujaría contra la pared de cristales y se la follaría por detrás. Rápido y duro. Y luego repetirían en la cama, decidió, una inesperada erección presionándole con inusitada impaciencia la bragueta.

			Como si su pretensión la hubiera invocado, ella dejó de escudriñar la calle y fijó la mirada en él. Debió de gustarle lo que veía, porque lo recorrió apreciativa de arriba abajo.

			Nath le devolvió la cortesía deslizando muy despacio la mirada sobre ella.

			Ella esbozó una sonrisa traviesa.

			Él se sorprendió al sentir que su erección se engrosaba aún más. Fuera lo que fuese lo que tenía esa mujer, lo excitaba. Y mucho. Arqueó una ceja en ademán desafiante.

			Ella ladeó la cabeza intrigada.

			Él asintió una sola vez, dio media vuelta y entró en la discoteca, deseando con una intensidad que lo conmocionó que ella aceptara la invitación intrínseca en su gesto.

			Giró a la derecha en el vestíbulo, entró en la oficina y advirtió a las taquilleras que la pelirroja que cruzaba el paso de cebra tenía acceso libre a la discoteca.

			No se arriesgaría a que desistiera de entrar al conocer el elevado precio de la entrada.
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			Cuando se descubre que a nuestra protagonista femenina le ha ido francamente mal en los últimos cinco años, o, mejor dicho, en el último año y medio.

			 

			Marilia revisó por enésima vez en el móvil la dirección de la discoteca y alzó la vista para comprobar que coincidía. Con eso tendría que bastar, porque no había ningún letrero que indicara el nombre de ésta. Había que joderse. El Torture Eden de las narices tendría mucha fama, pero el dueño debía de ser un cutre de cojones para no gastar dinero en un cartel. Incluso ella, que había pasado toda su vida esquivando a duras penas la ruina —y que en esos momentos estaba hundida en ella hasta las orejas—, había hecho el esfuerzo de comprar uno para su taberna.

			Aunque ya no era su taberna. Pero volvería a serlo. Haría que lo fuera.

			Ahora era del banco.

			En realidad, siempre había sido del banco. Su madre jamás había llegado a pagar la casa en donde se ubicaba, pero siempre la había sentido como propia. Su negocio. Su medio de vida. Su única manera de ganar el dinero necesario para salir del pueblo.

			Y ahora no tenía negocio ni forma de ganarse la vida. Pero había salido del pueblo.

			Al menos, eso era algo bueno.

			Aunque lo mejor de todo era que estaba a más de quinientos kilómetros de su madre.

			Eso sí que era cojonudo, pensó cerrando la mano izquierda. O imaginando que la cerraba, porque para eso eran necesarios los dedos, y ella sólo tenía uno. El pulgar.

			Hundió más la mano en el bolsillo y apretó los labios disgustada por su indecisión.

			No podía quedarse ahí parada toda la tarde. Tenía una cita y no debería retrasarse.

			Escrutó la calle buscando una indicación de que esas puertas anodinas daban acceso al Torture Eden. Y así debía de ser, pues no había más entradas en el edificio, exceptuando una panadería, que ni de coña podía pertenecer a una discoteca fetish, fuera eso lo que fuese, aunque por lo que había visto en internet era algo en plan sexual.

			Y eso ya le iba bien.

			Es más, le importaba un pimiento la temática de la discoteca, la cuestión era que necesitaban una camarera.

			Y ella era camarera.

			O lo había sido. Cuando tenía las dos manos.

			Aunque no era que ahora no las tuviera. Tenía la derecha y buena parte de la izquierda. En realidad, sólo el pulgar y parte de la palma. Y también una especie de apéndice —no sabía cómo llamarlo— que los cirujanos habían creado con lo que quedó de su mano después de que el disparo le volara los dedos.

			Y no fue un tiro de un arma cualquiera. ¡Qué va! Había sido de una jodida escopeta. Porque si hubiera sido de una pistola tal vez sólo tendría un agujerito de nada en la palma, como pasaba en las películas. Pero no. A ella le habían pegado un tiro con una escopeta reventándole la mano y, con ella, la vida tal y como la conocía. Aunque esto no había sido exactamente por culpa de la mano —o de su falta de mano—, sino por quién le había pegado el tiro y las consecuencias que había tenido para su presente inmediato.

			Y también para el futuro que le esperaba.

			Aunque, si lo pensaba bien, que le reventaran la mierda de futuro que le hubiera tocado vivir no era cosa mala. Porque ahora podría crearse uno mejor. De hecho, no le quedaba otra opción más que montarse una nueva vida lejos del pueblo, de su madre y de su hermanastra. Una vida mejor.

			Aunque no tenía ni idea de cómo iba a conseguir algo mejor con una mano horrible y deforme. Porque no era que su mano izquierda fuera fea. No. Era fea de cojones, que ya es mucho más que fea. Porque, conforme a su maravillosa suerte, había resultado que tenía «queloides», que, según le explicó el médico, eran lesiones de la piel formadas por un crecimiento exagerado del tejido cicatrizal. Lo que traducido al cristiano significaba que sus cicatrices, además de feas de cojones, estaban hinchadas y enrojecidas. Y así se iban a quedar, porque los queloides ni se aplanaban ni se aclaraban con el tiempo. Al contrario, se mantendrían puñeteramente inmutables por los siglos de los siglos, amén.

			Tomó aire, consciente de que estaba perdiendo el tiempo cuando lo que debería hacer era entrar en la discoteca y conseguir el puto trabajo.

			El dinero le vendría muy bien para no morirse de hambre y pagar sus deudas.

			Encendió el móvil y leyó por enésima vez la oferta de empleo.

			 

			Se busca camarera con experiencia, seria,
responsable y de vuelta de todo.

			 

			Tal cual.

			Ella cumplía todas esas cualidades, además de estar más de vuelta de todo de lo que nadie podría estarlo jamás. Así que dos horas antes había llamado al teléfono reseñado en la oferta y alguien que, por su tono ronco, le había dado la impresión de que acababa de levantarse de la cama le preguntó cuatro tonterías, dijo que le gustaba su voz y la citó en la discoteca a las ocho de la tarde.

			Y ya eran las ocho menos cinco.

			Hora de echarle ovarios al asunto y coger el toro por los cuernos.

			Aunque iba a ser complicado cogerlo con una sola mano.
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